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mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
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EL ECO DE ESPAÑA se publicaré todos los dias, i  
escepcion de los lunes 7 las grandes festividades del año.

EGO DE ESPAÑA PUNTOS DE SUSCRiCiON.

PERIÓDICO AIODERADO.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El iniporte de la suscricion en Madrid se alonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por l>'tras de exacta realización a favor 
de la Administración; de esta última manera, 6 bien bacien- 
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
fuscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO III. MADKÍD.—Sábado 24 de Febrero de 1872. jVUM. 625.
K L PR O G R AM A DK L A  D IN A S T ÍA  E S TR A N JE R A .

«Guardar j  hacer guardar la Constltuciou.» Es­
te parecía el propósito, el sistema, la misión prin­
cipal de la dinastía estranjera, consignado en un 
juramento solemne.

Pero no basta; aquí donde cada ministerio tiene 
su programa que se cambia ó modifica según las 
circunstancias y ¿ gusto de los consumidores, el je­
fe del Estado da é, conocer su pensamiento político 
por medio de cartas ó memorándum, que encierran 
un verdadero programa, por mas que para sus mi- 
ni.stros no sean otra cosa que papeles mojados sin 
importancia, significación ni trascendencia alguna.

El programa de D. Amadeo, consignado en el 
memorándum que leyó á los ministros, y  del cual 
no se ha dado conocimiento al público mas que por 
referencias de los periódicos revolucionarios, está 
condensado en estas palabras:

«Necesito dos partidos dinásticos; conservador 
uno y radical el otro, para el juego de las institu­
ciones; y como quiera que no existe mas que uno, 
el radical, y ese no rae satisface, ordeno y  mando 
que se forme sobre la marcha un partido conser 
vador.»

Atrevido era el pensamiento, árdua la empresa 
y difícil el éxito de tan trascendental proyecto; un 
partido político verdadero no se improvisa, no es 
obra de dias ni de meses, sino de años, ni depende 
su formación del capricho ó de la voluntad de indi­
vidualidades determinadas.

Sin embargo, D. Amadeo encontró su Arquí- 
medes, capaz, no ya de formar nuevos gobiernos y  
partidos flamantes, sino de conmover y  trastornar 
en pocas horas el mundo político,

Sagasta era en efecto el único que podía desem­
peñar esa importantísima misión; y  al confiársela 
D. Amadeo, ha demostrado su alta previsión, su 
profundo conocimiento de los personajes que le ro-- 
deán, y su esquisito tacto político.

Para formar un partido conservador verdadero, 
poderoso y  genuino, nadie mas competente que un 
ministro progresista democrático, que un ex-direc- 
tor de un periódico revolucionario que ha pasado 
toda su vida conspirando contra los gobiernos y 
contra los partidos conservadores.

Sagasta reunía además otras circunstancias es- 
peciadísimas, que le recomendaban como el mas 
capaz, el mas idóneo y el que estaba en mejores 
condiciones para formar y transformar cuantos par­
tidos se necesitasen.

A fuerza de habilidad, de pesseverancla y de 
hipocresía, había logrado desconcertar, dividir y 
en cierto modo anular á los ojos de la dinastía es­
tranjera á su antiguo partido progresista radical.

También había conseguido formar con los deser­
tores del progreso un nuevo conato de partido, frac­
ción ó bandería, que aspiraba á representar el pro­
gresismo histórico.

Tenia hechas sus pruebas de capacidad y de 
aptitud para componer y descomponer partidos; y 
por otra parte ofrecía mas garantías de éxito que 
ninguno, por cuanto había disuelto el partido pro­
gresista y esta era su mejor recomendación para 
confeccionar un nuevo partido conservador.

Por eso, sin duda, le prefirió D. Amadeo sobre 
todos sus rivales y competidores, y  á fé que no de­
be estar arrepentido de su elección.

En muy pocas horas, en menos tiempo del que 
se necesita para confeccionar un ministerio de fu­
sión, para arreglar una combinación de goberna­
dores, ó para designar el candidato ministerial de 
un distrito cunero, el Sr. Sagasta ha dado 4 luz, 
con toda felicidad, el flamante partido dinástico- 
conservador, bautizado y confirmado con el pom­
poso título de gran 'partido constitucional.

FOLLETIN.

REVISTA DE TEATROS.

«R ienzi,» drama en tres actos por CArlos Rubio, 
representado en el teatro del Principe por vez 
primera el 21 del corriente.

Ante una numerosa y escogida concurrencia, re­
presentóse anteanoche, por primera vez, an si teatro del 
Príncipe, el drama trágico titulado Nicolás R iem i, obra 
postuma del distinguido 7 malogrado escritor D. Cárlos 
Bubio, mereciendo la mas entusiasta acogida.

Nosotros que nos honrábamos con la amistad del va­
te tan despiadadamente tratado por la suerte, nos sen­
timos conmovidos con este triunfo dramático deque no 
podía gozar nuestro amigo desventurado.

Así como al contemplar las facciones de un niño pa­
recidas á las de una persona querida arrebatada para 
siempre de nuestro lado, nuestro corazón flel palpita por 

, 1a que nunca debemos volver a ver, así al oir en el dra­
ma Rienzi frases que pronunció ante nosotros su autor, 
Amores de que fuimos confidentes, esperanzas que con 
él compartimos 7 desengaños que juntos lloramos, ol­
vidábamos estar en el coliseo del Principe, 7 que 7a 
nuestro amigo y nuestras ilusiones habían muerto, y 
creíamos escucharle en su modesta casa de la calle déla 
Verónica, hace veinte años, fingiendo una compensación 
de su misero presente de entonces en las halagüeñas vi 
sienes de un porvenir remoto que su avara suerte de­
fraudó, 7 haciendo reflejar la belleza de su alma en tor • 
no suyo.

El personaje del drama representado anteanoche está 
tomado de la historia, pero ataviado con las galas de la 
imaginación de Cárlos Rubio.

En 1347, durante el cisma de Occidente, se estable­
ció un gobierno municipal en Roma por la ausencia de 
ios Papas. En medio de los desórdenes de que entonces 
fué presa la Ciudad eterna, logró Rienzi (hijo modesto 
de un aguador) sujetar los desmanes de los nobles 7 dp 
la plebe y ejerció la dictadura por espacio de siete meses. 
Su triunfo y popularidad fueron pasajeros. Se rodeó de 
fausto y esplendor ridículos y  habiendo abusado del po­
der que habia conquistado, fuó derrocado de él y que­
mado en estatua. Huyó de Roma y  vivió algunos años

NO GANAM OS P A R A  SUSTOS.

Los nombramientos que á toda prisa está ha- 
cieado el nuevo ministro de la Guerra, quitando y 
poniendo capitanes generales, segundos cabos y 
gobernadores de plazas traen inquietos y desasose­
gados á los ministros sagastinos y al círculo de los

tranquilo, consiguiendo el perdón del Papa. Posterior­
mente adquirió la dignidad senatorial y n^urió asesina­
do por el pueblo del que había sido ídolo.

Hé aquí un breve resúmen de la historia del perso­
naje que Cárlos Rubio poetiza y sublima én su drama, 
donde aparece generoso hasta la exageración, noble, des­
prendido y valeroso y mas filósofo que ambicioso.

Presenta Rubio en el drama á Rienzi en los últimos 
dias de su esplendor. Viejo ya, cifra su dicha en su bella 
hija Leonor á quien piensa casar con un apuesto man­
cebo de su guardia de arqueros. Los dos jóvenes prome­
tidos se aman con toda la ternura y vehemencia del pri­
mer amor; pero Ragiero, que tal es el nombre del feliz 
amante, descubre que es hijo de Guillermo de Metotreal, 
á quien Rienzi mandó decapitar y de Graziella á quien el 
tribuno romano habia deshonrado. La situación de Ru­
giere es difícil y desesperada. No ve mas medios de aplar 
car los manos de sus padres que lajmuerte de Rienzi, y 
matar á Rienzi es cerrarse el camino de la felicidad. 
Todo el interés del drama está reconcentrado en la lucha 
de afectos que agitan el corazón de Rugiere. El amor de 
la mujer hubiera llevado la palma del triunfo; pero una 
aciaga fatalidad hace que sea la misma Leonora quien 
sin conciencia de la situación de su amado se diga que el 
primer deber de todo hijo es vengar á su padre. Rugie­
re ya no vacila. Los labios de la mujer amada son el ins­
trumento de que el cielo y el infierno alternadamente se 
valen para resolver las dudas del coiazon del hombre. 
No basta que una mujer nos ame, es preciso que nos es­
time; hacer lo que ella oree bueno, modelar questra al-; 
ma en la suya. Leonora cree levantar una ara al amor 
filial y en el mármol de esa ara afila Rugiero el puñal 
para asesinar á Rienzi; y sin embargo, es el temor de 
merecer el desprecio de Leonor el que así le hace obrar.

La ocasión es propicia para el crimen; el ángel del 
mal nunca duenne y la puerta del infierno está constan­
temente abierta.

; La plebe hierve al pié del palacio del tribuno, piden 
' á voces su cabeza y atacan su morada. Rugiero se mez­

cla entre la plebe, busca al ofensor de sus padres, le 
atraviesa el corazón, y con el mismo puñal, teñido en la 

j sangre de Rienzi, se da la muerte. Tal es el final, emi­
nentemente trágico del Rienti.

Apenas contaba Rubio 2Q años cuando escribió esta 
notable obra, que muestra sus grandes disposiciones 
dramáticas, que hubieran adquirido completo desarrollo

El alumbramiento se ha anunciado en una mo­
desta circular engendrada en las sombras de una 
noche oscura y  misteriosa, sirviendo de registro 
civil la Qaceta del gobierno, en la que aparece la 
nueva creación del Sr. Sagasta con todos los carac­
teres de un espósito, de un enfant trouvé, sin mas 
progenie, abolengo ó parentela, que el nombre del 
afortunado progenitor de tan precoz é inverosímil 
criatura.

Ya tiene pues D. Amadeo un partido conserva­
dor, en la Oaceta, hecho á pedir de boca, como de 
encargo, por uno de los mas atildados jefes del 
partido progresista.

Ya está espedito el juego de las instituciones; 
ya no hay obstáculo para que turnen en el poder 
los partidos revolucionarios.

Pero ¿cuándo les toca el turno á los radicales?
Hé aquí un problema intrincado y  pavoroso que 

se presenta como insoluble á la asombrada imagi­
nación de los progresistas-democráticos, y que para 
nosotros, no solo es de facilísima resolución, sino 
que está ya resuelto en las olímpicas regiones del 
poder, en los Consejos áulicos de las camarillas es- 
tranjeras, que inspiran al hijo de Víctor Manuel.

En la esfera de las abstracciones filosóficas, del 
lenguaje convencional y de la metafí.sica política 
propia de los poderes efímeros, de los gobiernos 
corruptores y de los partidos inmorales y  descreí­
dos, el turno de los partidos en el poder continuará 
siendo una verdad teórica, sin dejar por eso de ser 
una mentira práctica para los radicales.

El turno de estos llegó cuando derrotaron al 
gabinete Malcampo, se reprodujo cuando vencie­
ron al ministerio Sagasta, y ha vuelto á presentar­
se en la última crisis, porque ese turno obedece á 
la.s fluctuaciones de la opinión pública y se deter­
mina, no por el capricho de las camarillas sino por 
los triunfos alcanzados en el Parlamento.

¿De qué les ha servido? De nada; como no sea 
de un nuevo y amargo desengaño.

Si cuando el partido radical no tenia verdadero 
competidor, por no haberse formado ni aun en la 
Oaceta el partido conservador, no quiso D. Ama­
deo confiarles el poder prefiriendo entregarse á in­
dividualidades ó grupos aislados, ¿cómo puede pro­
meterse turnar en el poder ahora que la dinastía es­
tranjera cuenta con el gran partido constitucionañ

¿Para qué se ha formado repentinamente por 
encargo especial del rey de los 191 ese nuevo par­
tido, sino para tener alejados indefinidamente del 
poder á los radicales?

Antes no habia ni siquiera pretesto para tra­
tarles con tanto desvío, y  era arriesgado contrariar 
una y otra vez el voto de la representación na­
cional.

Ahora se encontrarán, no ya pretestos, sino ra­
zones especiosas y al parecer fundadas, para que no 
lleguen á ser gobierno, y  para ello se harán prodi­
gios electorales, á fin de que la dinastía estranjera 
pqeda conservar en el poder á los mismos conser­
vadores, sin esponerse 4 los riesgos que siempre 
lleva consigo tener.ministerios derrotados en el 
Parlamento.

No habrá, pues, terreno para los radicales; el 
turno pasó ya, y  ha sido para ellos una lección que 
deberán aprovechar, y sin perder tiempo.

¿Lo harán?
Lo dudamos.

históricos del Sr. Montejo y Robledo. Creen y no sin 
razón que los fronterizos van tomando todas las po­
siciones y  que será difícil poder arrojarlos de ellas, 
sucediendo lo que sucedió en 1856, cuando se de­
jaron envolver en las redes que les habia tendido el 
general Serrano.

Esa aprensión de los sagastinos pudiera muy 
bien no ser del todo infundada, pues el apresura­
miento que parece haber para adoptar esíis medi­
das, se presta á toda clase de comentarios, nada fa­
vorables para la continuación en el poder de los an­
fibios de progresista y  conservador. El pretesto que 
hay para ese inusitado movimiento militar es el te­
mor de una sublevación de los partidos estremos; 
pero al propio tiempo pudiera servir para otros 
fines.

No disponiendo de jefe alguno militar y  no 
contando ni aun con asomo de prestigio en el país 
¿qué baria el Sr. Sagasta el dia en que se le cua- | 
drasen sus compañeros y le intimaran que se reti- ' 
rase? |

Entre las muchas faltas de tacto político que se 
advierten en el ministerio del Sr. Sagasta, ninguna 
tan trascendental para él y sus amigos como la de ' 
haber consentido en que ocupara el ministerio de 
laGuerraquien no fuese de la mas absoluta coofiAUza 
para la fracción que capitanea: los ministerios de 
Gobernación, Guerra y Marina, son las tres llaves 
de toda la situación política; pero muy especial- ' 
mente los dos primeros y en determinadas circuns- : 
tancias el de la Gnerra mas que los otros dos.

En 1854 Espartero cometió la gravísima falta de | 
no encargarse ó encargar á un correligionario po- I 
Utico aquel importantísimo departamento : le con- ; 
fió al general 0 ‘Donnell y  á los dos años vió las j 
consecuencias de su falta de previsión: 0 ‘Donnell | 
comenzó por donde ha comenzado el actual miáis - i 
tro de la Guerra; por colocar al frente de las pro- ‘ 
vincias y de los regimientos jefes de toda su con­
fianza y  particular estimación, para concluir por 
los palos de los tres dias de Julio, cayos cardenales 
duraron mas de doce años en las costillas de los 
amigos del Sr. Sagasta.j

Se conoce que no les disgusto aquel vapuleo, 
cuando ahora vuelven á las andadas. El general 
Rey es uno de los apaleadores del 22 de Junio de 
1866 y  se conoce que el Sr. Sagasta ha querido po­
nerle en oca.sion próxima de que pueda dar á sus 
amigos por las calles de Madrid otra carrera como 
la que en aquel dia les dió por la plaza de Santo 
Domingo y calle de Leganitos. Si esa es ura afición 
y el actual presidente del Consejo de ministros 
quiere conservarla, nada tenemos que decir, ni ha­
cer mas que admirar ese gusto de pedir palos, que 
es de los mas estraños que se puedan tener.

Y lo peor del caso es que por mas que pueda 
conocer el peligro, es ya tarde para evitarle, sino 
es con una retirada á tiempo. Supóngase que inco­
modado con los nuevos nombramieutos, se empeña 
en poner término álos que haya proyectado el se­
ñor Rey : lleva la cuestión á consejo de ministros; 
se discute con mas ó menos calor; no hay avenen­
cia y se llega á una votación: resultan cuatro votos 
contra otros cuatro, queda el asunto como estaba, 
y el Sr. Rey, el ministro, continúa haciendo nom­
bramientos para terror y  espanto de los sagas- 
tinos.

No hay remedio; los cuatro históricos, con los 
sócios del casino del Sr. Montejo y los amigos que 
dirigen felicitaciones al Sr. Sagasta desde todos los 
puntos de España, según el periódico ministerial, 
están cogidos corno en una ratonera: empiezan á 
vivir de la misericordia fronteriza, lo cual es digno 
de lástima; mas ellos se lo han querido y á nadie 
tienen que echar la culpa. Su petulancia al creerse 
hombres importantes é imaginar que podían hacer

á haber encontrado compañías teatrales que pusieran en 
escena sus concepciones.

El drama todo se escucha con religioso silencio y 
creciente interés. El tercer acto, sobre todo, enternece y 
conmueve profundamente.

Tiene escenas magistralmente escritas, y  en todas 
ellas se revela la fogosa alma y el buen gustó literario 
del autor.

Sirya de ejemplo el sueño de Leonor en el primer ac­
to y el monólogo de Rienzi en el tercero, dignos de ser 
colocados entre los trozos selectos de nuestro parnaso, y 
que copiamos á continuación:

L eonor.
Un sueño horrible... un desvario 

que quiero desechar... fg no le presto: 
pero miedo me infunde á pesar mío.

Soñé que era de noche y blanca luna 
sus misteriosos rayos reflejaba 
en el espejo azul de la laguna 
que apenas brisa tímida rizaba.

El tibio ambiente de la estiva noche 
el sentido alhagaba y seducía 
con el aroma qpe del virgen broche 
en que guarda su mies, la flor vertía.

Y  todo en torno en apacible calma 
y en sagrado silencio recogido, 
y  á vagos sueños convidaba al alms 
y  á ignorados deleites al sentida.

Juntos los dos, en trémula barquilla 
la laguna cruzábamos. Yo estaba 
reclinada á tus pies, y en tu rodilla 
apoyando la frente, te miraba.

Tu con la lira de marfil y fie oro 
acompañabas coplas amorosas 
que hallaban en tu cauto eqo sono;io 
y en mis párpados lágrimas dichosas: 
y  arrobado en tu canto el pensamiento 
y arrobada en tus ojos la mirada, 
ni aun sentía mi propio sentimiento 
en fuerza de seotir anonadada.

Así vogando vimos á lo lejos 
cual luna llena tras el bqsque bajoso 
de iluminadq alcázar los reflejos, 
que doraban el lago silencioso.

Era nuestra morada: con ternura 
y  pasión nuestros ojos se encontraron

OTRO PERIÓDICO MODERADO,

Hemos recibido el prospecto de un periódico 
semanal político, jurídico y  literario, que con el 
titulo E l  Conservador debe empezar á ver la 
luz pública en Córdoba los domingos, á contar 
desde 1.® del próximo Marzo.

E l  Conservador se publicará bajo la dirección 
de nuestro querido amigo el Sr. Barón de Fuente 
de Quinto, á quien así como á toda la redacción 
del nuevo periódico, enviamos nuestro mas cor­
dial saludo, al paso que nos felicitamos de tener 
un nuevo colega en la prensa que sostenga las sa­
ludables doctrinas de nuestro credo político, de-

y nn poema de amor y fie ventura 
en aquella mirada formularon.

Pero de pronto tu amorosa lira 
comenzó á ensordecer: tus dulces ojos 
lanzaron animados por la ira 
relámpagos fatídicos y rojos, 
y al eco pavoroso de tu acento 
alzáronse las olas turbulentas, 
estalló el cielo en truenos, por el viento 
las centellas cruzáronse sangrientas, 
y tú como un fantasma funerario 
te elevaste bañado en luz siniestra.
Fresca sangre manchaba tu sudario 
y goteaba de tu armada diestra, 
y la sentí caer, y sentí yerto 
el cuerpo en que mi frente se apoyaba.
Miré, ¡y era mi padre! ¡Estaba muerto 
y en sus entrañas tu puñal brillaba!

En esta relación la Bollun está verdaderamente su­
blime. De seguro que Rubio no soñó una Leonor mas 
bella ni mas interesante.

Hé aquí ahora el monólogo de Rienzzi en que Parre- 
ño consiguió justos aplausos:

R ienzzi.

Luchar á todas horas: 
vivir esclavo entre mis pompas reales; 
inspirar ódio á muchos, miedo á algunos, 
á pocos interés, afecta á nadie: 
maldecido vivir, para que luego 
quizá los siglos mi memoria ultrajen.
Tal es- mi condición tan envidiada!

Y  para conseguirla, el mas brillante 
tiempo de mi existencia he consumido 
en trabajos estériles. Soy mártir.
Mi vida espongo; mi salud quebranto; 
veo mi perdición, y á retirarme 
no acierto, y maldiciendo mis pasiones 
no quisiera, aun pudiendo, que cesasen! 
Roma, pueblo mujer; pueblo poeta 
como el mar fiera y como el mar mudable. 
Hija ramera de matrona augusta 
que envileces el nombro de tu madre, 
en los locos ensueños de mi infancia, 
mí mente, acalorada con imágenes 
de mas dichoso tiempo, te amo, oh Roma,

por sí solos algo de provecho, es y  será la causa de 
todas sus desgracias.

Dícese y lo repiten algunos periódicos que el 
actual ministro de la Guerra se propone mejorar el 
ejército y  hacer que sea sumiso y  disciplinado, y 

j que obedezca siempre á los poderes constituidos.
: Será una obra altamente meritoria reparar anti- 
' guas faltas y  liacer que el ejército sea obediente á 
I los poderes legítimos, cumpliendo en ello con el 

principal de sus deberes: para tal empresa se nece- 
j  sita gran brío y una firme resolución de depurar al 
j ejército de ciertos elementos que en él introdujo la 
j revolución: comenzar por ver quiénes son los colo- 
I cados después de habérseles hecho cierta pregun- 
, ta que se hacia en la Dirección general de infante­

ría; arrinconar á todo lo que ha medrado por la re- 
j volucion y nada mas que por la revolución, y  ha- 
 ̂ cer que no quede un solo oficial de los que hoy se 

I hallan de reemplazo, especialmente lus que fueron 
separados durante los primeros meses de la revolu­
ción. Es la mas sólida garantía que puede darse de 
que se desea una verdadera reorganización en la 
moral del ejército, que es el elemento esencial de 

' su fuerza.

, El mismo general Prim, que se encontró á los 
pocos meses de la revolución con un ejército que 
nadie mas que él habia contribuido á desmoralizar; 
con un ejército en que se veían las mas injustas 
postergaciones y al frente de cuyas compañías se 
presentaban las mas grotescas figuras, que todo re­
velaban menos la educación de colegio, y  cuyas 
formas poco estéticas eran la desesperación de los 
sastres confeccionadores de uniformes; con un ejér­
cito rellenado de ripio en su parte mas selecta y re­
llenado por un general que trataba de captarse las 
simpatías de los revolucionarios; ¡el mismo general 
Prim, decimos, trató de remediar algo el mal que 
se habia hecho é intentó atraer á ese mismo ejército 
al cumpliinieuto de deberes, cuyo olvido habia sido 
el primero en inculcar. Dictó algunas circulares, 
con el objeto de retraerle de la política; pero nada 
ó muy poco pudo conseguir, pues hasta el último 
soldado comprendía que el sublevado de Villarejo 
de Salvanés y de otros puntos desemijeñaba el pa­
pel de diablo predicador.

Invocamos el recuerdo del general Prim y  de 
sus circulares para demostrar la necesidad del re­
medio, que debe ser muy urgente cuando aquel 
general, absolutamente desautorizado para hablar 
de disciplina, se creía en el caso de tener que ha­
blar en el lenguaje en que lo hizo en aquellos do­
cumentos. El ejército debe obedecer á los poderes 
legítimos, y no servir nunca de instrumento á otras 
causas: es el primero de todos sus deberes; cuantas 
veces, en todo ó en parte, ha faltado á ese deber, 
ha comprometido la suerte de la nación. Quien le 
organice de modo que responda á esa necesidad su­
prema, habrá salvado al país, asegurando su por­
venir contra todas las contingencias y  agitaciones 
de los partidos y las intrigas de los ambiciosos.

seándole al propio tiempo buena cosecha de sus- 
; criciones.

Hé aquí algunos párrafos del prospecto, que 
' sentimos no poder insertar íntegro por falta de es- 
í pació:

I «Los redactores del periódico que vamos á dar ó luz 
I ae proponen contribuir, en cuanto sus débiles fuerzas 

alcancen, á la defensa de la buena causa, al sosteni­
miento de sus principios, únicos salvadores para este, 
en otro tiempo, venturoso país. Juraron y sirvieron á la 
escelsa dinastía de doña Isabel U, y su lealtad es in­
quebrantable: por eso empezamos nuestra publicación 
saludando respetuosamente al príncipe D. Alfonso de 
Borbon y  Barbón, legítima esperanza de españoles qne 
quieren hermanar la libertad y  el órden, defendiéndolos 
y asegurándolos con voluntad firme y sincera.

Nuestros principios políticos tienen su base en loa 
que proclamó el partido moderado en el año de 1845; 
pe>o admitiremos en la aplicación de los fundamentales 
y  en las leyes administrativas las modificaciones que la 
esperiencia enseñe como útiles ó las circunstancias ex i­
jan como convenientes.

Nuestra religión es la de los católicos, apostólicos y 
romanos. Para defender el dogma, la doctrina y  cáno­
nes de nuestra Iglesia seremos campeones tan decididos 
como puedan serlo los periódicos ultramontanos. Somos 
partidarios de la unidad religiosa y  pedimos al venera­
ble Pontífice P ío IX , glorioso sucesor de San Pedro, cuya 
infalibilidad creemos, que se digne enviar su bendición 
apostólica á la redacción de este periódico al inaugurar 
nuestros trabajos.

Hay una cuestión pendiente de honra nacional, que 
es la de defender la integridad de nuestro territorio y  la 
gloria de nuestra bandera patria coa respecto á la isla 
de Ouba, brillante floron de la Corona enriquecida por 
la inmortal Isabel I  y por sus ínclitos sucesores á quie­
nes prestó el mundo respeto y admiración, y á los cua­
les ha consagrado la historia sus mas gloriosas páginas.
No seríamos buenos españolea si no apoyásemos, del 
modo mas decidido, cuantas medidas sean conducentes 
á conservar como parte integrante de nuestra nación la 
preciosa Antilla en que luchan los traidores contra los 
leales, recibiendo aquellos el oro y las iuspiraciones de 
estranjeros, que tal vez nos brindan hipócritamente con 
su amistad esperando reeojer los despojos de la obra in­
fame de los filibusteros. A  todo gobierno, por contrario 
que fuese á nuestras ideas, le prestaremos nuestro débil 
pero decidido y leal apoyo para sacar incólume el decoro 
de la bandera española, que ha tremolado invicta en 
ambos mundos. Antes que hombres de un partido polí­
tico pertenecemos al gran partido de la madre pátria.
Lo que hoy decimos respecto de Cuba, lo diremos en lo 
sucesivo de cuantas cuestiones puedan surgir de índole 
semejante.

Respecto de administración no queremos una centra­
lización que ahogue, ni una descentralización tal que 
parezca que nuestros municipios y nuestras provincias 
sean cantones de una república federal. Nada que mate 
la vida de los pueblos; pero nada tampoco quo romp» 6 
debilite la unidad nacional.»

M ONUM ENTO A  CR ISTO BAL COLON.

El público conoce ya la idea del establecimien­
to de un nuevo y  gran cementerio en la Habana y 
de erigir en su centro un monumento en que des­
cansen las'cenizas de Cristóbal Colon con la mag­
nificencia debida á la memoria de tan grande hom­
bre. También sabe que á la formación del proyecto 
contribuyó, siendo capitán general de la Habana 
nuestro distinguido correligionario el noble gene­
ral Pezuela. Pero lo que ignora y  conviene se sepa 
es que no fué uu colaborador cualquiera, sino el 
creador é iniciador del proyecto, para el que abrió 
la suscricion por su parte con m il duros, que jamás 
ha reclamado en tantos años como van trascurridos 
sin que haya visto llevarle á cabo y  c u y a  im po r ­
t a n t e  CANTIDAD DEBEMOS SUPONER EXISTENTE.

A la vista tenemos el folleto que contiene las

y me creí llamado á reanimarte.
He equivocado el tiempo. Dios no quiere 

que los pasados siglos se restauren, 
sino que otros se enjendren. No podemos 
sacar de su sepulcro á nuestros padres; 
mas debemos dar vida á nuestros hijos 
y abonar la heredad que ha de tocarles.

En esta edad de hierro es necesario 
fortalecer mi sólio vacilante.
(Sólio ó tribuna: el nombre poco importa); 
que solo siendo fuerte, seré grande 
y  restauraré á Roma á pesar suyo.

Debo imperio y  papado hacer pilares 
de mi poder; hacerle hereditario, 
y conseguir así que cuando guarde 
el sepulcro mi polvo, en lo futuro 
mi nombre impere, mi memoria mande.

Quizá boy también deliro por mi daño 
y pagaré mi error; quizá quien sale 
como yo de su esfera, quien se entrega 
á estos sueños gloriosos y falaces, 
ofende á Dios, queriendo el privilegio 
de la inmortalidad arrebatarle, 
y  le condena Dios á marchar siempre 
sin hallar en su páramo un oasis; 
á ansiarlo todo sin que logre nada.

A l cielo sube el águila anhelante 
de vida y luz, y sin hallar reposo, 
su fuerza gasta y moribunda cae 
al p ié  del tronco en que en oscuro nido 
el ruiseñor suspira sus cantares.

Quizá en la oscuridad hubiera hallado 
esa felicidad que anhelo en valde.
Vendí el alma al demonio de la gloria 

i y llevo en mí su infierno insoportable!
1 Calvo desempeñó su papel de Rugiero con'inteligencia
, 7 apasionado fuego. °

Los demás actores contribuyeron también al buen 
> exitc^ del drama.

• „  recordaremos á nuestros lectores que
Rubio milito en las filas del partido progresista, que le 
dejo morir en la mayor miseria.

1 El partido que no concedió al autor de RUnzi, ni un 
modesto rincón en una biblioteca, nombra á Merelo ge­
neral, á Rojo Arias, gobernador, y convierte en semi-dio- 
•ea á Ruiz Zorrilla y Sagasta, Escuaamos comentarios,
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n j la s  oHiuarias de 1871 impreso en la misma 
página 39 hallamos brevemente 

c a a la historia del proyecto con que el emi- 
nente general se propuso, no solo elevar un monu- 
oíi ^ °   ̂ ombre mas grande que han conocido las 

ades pasadas y  dotar de una necrópolis digna á 
uno de los pueblos mas ricos de la tierra, sino p r o v ­
eer de un cuantioso recurso al ayuntamiento que, 

por un contraste singular, era entonces uno de los
mas pobres que se conocían.

Hé aquí el testo de la esposiciou que el ayun- 
míen , ¿ propuesta de su presidente y  debida á 

aeegante pluma de tan eminente académico y 
u®usor de la española, tuvo el honor de ele­

var á S. M. la Reina doña Isabel II, y  la aprobación 
e proyecto por aquella augusta señora, docu­

mentos ambos insertos en el folleto referido:
«Señora: Cristóbal Colon, el héroe que creó la mag­

nanimidad de Isabel I, el mas grande sin duda que han 
producido los siglos, porque á nadie deben mas ni el 
cristianismo ni la humana civilización que al que reju­
veneció el mundo antiguo con otro nuevo, no tiene to­
davía erigido un monumento que hable de él á las futu­
ras edades ni un sepnlcro que guarde debidamente 
sus restos.

Y  la ciudad de la Habana, elevando su voz á la nieta 
augusta de la católica reina para que continúe glorifi­
cando á Oolon, pide á V. M. que le permita trasladar las 
cenizas, que hoy conserva en pobre sepultura, á una 
tumba correspondiente al descubridor de un mundo y se 
atreve á pr pouer á V. M. le permita abrir para ese ob­
jeto una suscricion vnioersal^ convencida como se halla 
de que si nadie mas que una Isabel de Castilla debe ini­
ciar todo honor para Colon, tampoco ninguno de los 
hombres debe estar privado de poder concurrir con una 
piedra al sepulcro de aquel cuya memoria es patrimonio 
de todas las naciones. El duque de Veraguas, el nieto 
lustre del gran hombre, en compañía de los apoderados 
de este ayuntamiento, es el encargado de poner á L. P. 
de V. M. esta reverente esposicion y de proponer ver­
balmente a su gobierno los medios de llevar á término 
nuestro laudable propósito Él tiene también la misión, 
no menos grata para nosotros, de ofrecer á L . P, de 
V, M. el repetido testimonio de nuestros ardientes é in­
variables sentimientos de amor y lealtad por V. M. y su 
gloriosa dinastía.

Habana 12 de Mayo de 1854.—Señora: A . L . R. P 
deV . M.—El presidente, marqués de la Pezuela.—Sí­
gnenlas firmas de los señores concejales.»

«P residencia del cqNSEJo de ministros.—Excelen­
tísimo señor: En vista,de la carta de V . E ., núm. 234 
fecha 12 de Mayo próximo pasado, la reina ha tenido i  
bien autorizar al ayuntamiento de esa capital para abrir 
una suscHciím general con el fin de levantar un monu­
mento á donde trasladar las cenizas dq Cristóbal Colon.
A l propio tiempo se ha ¡servido jdisponer S, M., mani­
fiesta á V. E. para satisfacción déla municipalidad, que 
ha visto esta propuesta con muy particular agrado y que 
.se ha dignado nombrar para que se haga cargo de las 
cantidades que con el dipho objeto ingresen en la Penín­
sula, al duque de Veraguas, el cual ¡deberá entendeise 
coa V. E. acerca de este asunto, pudiendo V. E. nom­
brar en esa isla la persona á quien hayan de entregarse 
las sumas que en la misma se recauden con el fin es 
presado.

De real órden lo comunico á V. E. etc.—Tiene esta 
real órden la fecha del 25 de Junio de 1854.»

EL ECO DE ESPAÑA.—Sábado 24 de Febrero de 1872.
do I9 reconozca así, aun aquellos iqismos que por 
un momento,hubieran recibido informes equivo­
cados.

mas pueden afligir ¿ los hombres sensatos, y  sin­
ceramente los lamentarán,

Como era de esperar, á la entrada del nuevo 
ministerio si nuevp merece llamarse, ha seguido el 
(jQnaaWdq Jraaiego y  mudanza de gobernadores, 
y  el consiguiente nombramiento de funcionarios 
militares. Se dán como hechos unos y como pro­
bables otros los siguientes:

El Sr. Saata Pau va de capitán general de Ara­
gón, el duque de Gor entra de gobernador militar 
de Madrid, el Sr. Saez Deloourt, ayudante del rey, 
pasa de comandante general á Ceuta, y el brigadier 
Serrano, que desempeñaba este último cargo, vie­
ne á Madrid á mandar una brigada.

El Sr. Villalva, gobernador de Segovia, queda 
cesante, y le reemplaza el Sr. Regidor, que lo es 
de Avila. A esta provincia va el gobernador de 
León, el que es sustituido por el Sr. Cantillo (Don 
Francisco). Por último, el Sr. Aldecoa va á Oviedo 
y el Sr. Sarmiento á Ciudad-Real.

No serán estos los últimos nombramientos que 
se hagan á fin de preparar el terreno para el temi­
do 2 de Abril.

También se ha ofrecido la dirección de instruc-1 
cion pública al Sr. Valera y la ha aceptado.

El candidato mas indicado para la subsecre­
taría de Ultramar es el Sr. D. Salvador López Gui­
jarro.

A juzgar por el telégrama áQ\a. Agencia F a -  
bra, anunciando que Su Santidad ha firmado una 
circular convocando á los prelados para la segunda 
reunión del Concilio ecuménico en Malta ó en el 
Tirol, es imposible poner en duda que la intención 
del Santo Padre sea abandonar definitivamente á 
Roma.

Este acontecimiento tiene, á nuestro juicio, una 
inmensa importancia. Abandonada por el Sumo 
Pontifico la ciudad eterna, no seria estraño que la 
insaciable ambición de los piamonteses trate de en­
cantarse del Vaticano, último asilo que han dejado 
al Papa, de todo el patrimonio de San Pedro.

jDeJarian las potencias europeas consumar este 
nuevo acto ds iniquidad?

Ocupándose E l  Tiempo de los nombramientos 
militares, de que damos cuenta en otro lugar, dice 
lo siguiente:

«Acerca de estos y  otros nombramientos que se pre­
paran, solo diremos hoy que no es, en nuestro juicio, el 
duque de Gor el grande de España que debía venir i  
defender esta situación desacreditada con su espada y 
su nombre.»

¿Cuántos son hoy los magnates ni aun los p r in ­
cipes que se suscriben por m il duros como el egre­
gio conde de Cheste para una obra tan meritoria?

Por fin ha sido declarado cesante el Sr. D. Juan 
Güell y Renté, ordenador general de pagos dél mi­
nistro de Gracia y Justicia.

Dicen que la causa de esa cesantía es debida en­
tre otras causas, el prolijo afan de aam cutar la es­
tadística de los escandalosos escamoteos de desti­
nos que se vieue operando con general asombro en 
el ministerio de Gracia y  Justicia, y  que tan séria- 
mente llaman la atepcion de la prensa.

Nos parece que no hay necesidad de que la con­
fección de esa estadística se atribuya á la orde­
nación de pagos de Gracia y Justicip. De cada nom­
bramiento, traslación ó' separación, se dán nada 
menos que seis ó siete traslados, gracias á la senci­
llez de nuestra mecánica administrativa, y  la tal 
estadística ha podido elaborarse en cualquiera de 
esas seis ó siete dependencias. Como por ejemplo, el 
Tribunal Supremo, el de clases pasivas, etc., etc.

Pero en la cesantía del Sr. Güell hay Juna cosa 
notable, y es que está refrendada por el Sr. Angulo 
cuando ya había este señor presentado la dimisión 
de ministro de Hacienda, que le fué ^admitida por 
D. Amadeo.

No deja tampoco de llamarnos sériamente la 
atención, aunque la revolución nos ha^a curado 
de sustos, que siendo el Sr. Güell inamovible por el 
cargo que desempeñaba, haya sido declarado ce­
sante. Suponemos que el Sr. Güell hará valer sus 
derechos ante quien corresponda.

La cesantía de que nos ocupamos trae á nues­
tra memoria una cuestión de que en distintas oca­
siones nos hemos ocupado, la de los ramos especia­
les ministerio de Gracia y Justicia, ó sea la de 
los puntos negros que el Sr. Güell y  Renté intentó 
que se tornaran Jblancos, procurando á la vez que 
el jTesoro se incautase de lo que ilegalmente ma­
nejaba el ministerio de Gracia y  Justicia.

¿Querrá el Sr. Alonso Colmenares seguir admi­
nistrando los ramos especiales sin el estorbo del an­
tiguo ordenador?

¡Bueno fuera que la cesación de ese estorbo hi­
ciera luz, mucha luz en los tan célebres ramos es­
peciales del ministerio de Gracia y  Justicia!

La comisión establecida en Almería para socor­
ro de las desgracias qúe ocasionaron en aquella 
capital y  provincia las terribles inundaciones de 
Octubre del año último, ha dirigido á S. M. la rei­
na doña Isabel II una sentida esposicion, espresan- 
do el admirable efecto que en aquellos infortuna­
dos habitantes ha producido el rasgo benéfico de 
tan escelsa princesa enviando desde el suelo es- 
tranjero, en donde lamenta nuestras desgracias, la 
suma de 6.000 francos.

La esposicion á S. M. la reina doña Isabel II, se 
ha remitido por conducto de nuestro amigo par­
ticular y  político el Sr. D. José Genaro Villanova, 
acompañada de una comunicación no menos senti­
da y  espresiva, en la cual se consignan á favor de 
nuestro amigo los mayores sentimientos de grati­
tud en nombre de las personas desvalidas, no solo 
por su generosidad hacia ellas, justificada con sus 
propios donativos, sino también por la honrosísima 
intervención que tomó para escitar, con resultado 
tan fecundo, los caritativos sentimientos de la 
reina Isabel.

Y  ya que de este asunto tratamos, desearíamos 
saber si se cobraron ó no las cinco m il pesetas que 
con igual motivo ofreció D. Amadeo, y cuánto pagó 
por los palcos que ocupó en el teatro real, ó nacio­
nal de la ópera, la noche que hubo un beneficio 
para socorro de las desgracias que ocasionaron las 
crueles inundaciones de la provincia de Almería.

Ya hemos dicho que se atribuye al Sr. Camacho 
el propósito de publicar un estado de la verdadera 
situación del Tesoro.

Según E l  Argos, el pasivo del Tesoro se eleva 
á 2.200 millones en esta forma:

Reales.

' Mas de una vez nos hemos ocupado de la dolo- 
rosa escisión ó pequeño cisma producido en la 
cuestión del vicariato general castrense, que tantos 
conflictos ha producido y  tantos está llamado á 
producir, especialmente después que el vicario 
eclesiástico de Madrid ha publicado un edicto que 
se ha fijado en las iglesias exigiendo á los párro­
cos, bajo estrecha responsabilidad, que no permi­
tan celebrar en sus templos sino á sacerdotes pro­
vistos de licencias emanadas precisamente de la 
misma vicaría y visadas por ella.

Entretanto el ilustre patriarca de las Indias, con 
la dignidad que distingue á nuestros prelados, 
mantiene incólume su jurisdicción y  con motivo 
del tiempo de Cuaresma ha publicado una notable 
pastoral, combatiendo el indiferentismo, la gran 
heregía del siglo XIX, el desconocimiento y  la ne­
gación de una Providencia,

Hé aquí algunos de sus párrafos:
«Para evitar estos males, dice, tened presente que 

los errores en materia de fé y  de costumbres son la 
muerte del alma; y  así como miraríais con horror al que 
os propinase un veneno, y le llamariais asesino, ¿con 
cuánta mas razón debemos dar ese nombre á los que en­
venenan el alma y la pierden para siempre? No temáis, 
dice Jesucristo, á los que matan el cuerpo y  no pueden 
matar el alma; pero temed á aquellos que pueden per­
der el uno y  el otro para siempre, y  no olvidéis que 
nuestro Divino Redentor y Maestro, no desea la muerte 
del pecador, sino, por el contrario, que se convierta v 
viva .»

El ilustre prelado, sin proferir una queja por la 
injusta persecución de que es objeto, no lanza la 
menor acusación; limítase á lamentar los males de 
la Iglesia; á dar consejos tan sensatos y  prudentes 
como estos:

«No os convirtáis nunca en mercaderes de la libertad 
y  de la política, ni confundáis la política con la religión 
del Crucificado. Consagraos al estudio de las Sagradas 
Escrituras, pues como dice San Pablo, fueron inspiradas 
para nuestra enseñanza, y  hacedles comprender á los 
fieles que solo el cristianismo es el que ha proclamado 
la verdadera libertad del hombre, llamada por Jesucris­
to al goce de la que nos conquistó con el precio de su 
sangre: pero advert.dles también que esa libertad se 
pierde desde el momento en que se convierte en instru­
mento de la licencia; que pare Jesucristo no hay grie­
go ni judío, ni libre ni esclavo, sino que pars El todos 
somos iguales, todos somos sus hijos, y  no desea ptra 
cósa que vernos unidos por el lazo del amor y de la ca­
ridad, y  que El es el que ha proclamado la emancipa­
ción de la mujer por medio de la santificación del ma­
trimonio, para el bien y  utilidad de la familia. El sa­
cerdote, en fin, debe predicar á todas horas la obediencia 
y  respeto á los que mandan, no solo por temor sino por 
conciencia, como asegura el apóstol.»

Tan noble proceder; tan sensata conducta, 
muestra bien á las claras de parte de quien está la 
razón; con quien está el espíritu de Dios que alien­
ta y  vivifica á la Iglesia.

firiendo la monarquía al asesinato, el incendio y el 
saqueo, satélites obligados de los rojos.

De Versalles escriben que en el banquete que 
tuvo lugar el martes en la presidencia, M. Thiers 
se espresó en términos muy vivos acerca del mani­
fiesto de la derecha, llegando hasta á decir á un 
diputado de la mayoría que asistió á la comida: 
«me exijís que tenga firmeza; me echáis en cara 
que no me apoyo en la mayoría, y  cuando la busco 
solo encuentro una conspiración.»

Desgraciadamente, añade la carta de que toma­
mos estas noticias, M. Thiers declaró enseguida 
que persiste en su idea de no separar las cuestiones 
económicas de la política y de defender el impuesto 
sobre las primeras materias.

Esta Obstinación del presidente de la república 
francesa en llevar adelante el citado impuesto se 
esplica fácilmente.

Las personas de edad avanzada llegan á encari­
ñarse tanto por sus proyectos como los niños con 
sus juguetes; de aquí que no haya medio de con­
vencer á M. Thiers de lo impopular que es el im­
puesto sobre las primeras materias.

Los rumores relativos á las negociaciones entre 
Franciay Alemania para acelerar la evacuación del 
territorio francés, al decir de los diarios de la na­
ción vecina, son prematjuros.

Parece que no hay probabilidad de que se enta­
ble negociación alguna acerca de este asunto antes 
de mediados de este año.

Tampoco se dá crédito a la emisión de un nuevo 
empréstito sobre la renta francesa, considerando 
este medio como imprudente hasta que esté com­
pletamente colocado el empréstito anterior.

Asegúrase, no obstante que se ha hecho al go­
bierno francés una proposición basada en una emi­
sión de obligaciones internacionales, las cuales se­
rían cotizadas y emitidas en todas las plazas co­
merciales de Europa y América; pero las negocia­
ciones sobre esta proposición, así como sobre las 
demas que puedan hacerse, se aplazarán por algu­
nos meses.

t e a ' I  todos los ayudtn-
«n edad tem -campo-del rey"

«La  m u ite  m í f  esclamando:
do soy!» ^  » “ ‘?o fiel. ¡Qué desgracia-

en VIS-

máticos del reino ceícaTe lo í  I  w ' 
escepeion de los de Rprii„ *!obiernos e-stranj

peras

eros. á 
Munich.

escepeion de los de Berlín, San Pet;r r
Al mismo tiempo, ha ini;itado k ^ ----------
personal del departamento de ^
trasladarlas funciones á otro ^ "
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Hé aquí el concepto que merece al Tarraco­
nense la solución de la última crisis ministerial: 

«N i los sagastinos han triunfado en la crisis, ni tam­
poco los unionistas y fronterizos: las cosas han quedado 
á poca diferencia como antes; el 'dualismo se declarará 
pronto en el seno del gabinete; el Sr. Sagasta no forma­
rá un nuevo partido; pero los fronterizos y unionistas 
tampoco formarán partido organizado y no será su po­
lítica la que rija los destinos del país.

Error lamentable es el que ha presidido á la idea de 
querer formar una comunión conservadora coa sagasti­
nos, fronterizos y unionistas; su discrepancia de princi­
pios late en el fondo de la agrupación de esas tres frac­
ciones; hay agrupamiento para que el poder no vaya á 
los radicales, pero no hay fusión ni puede haberla con 
esos elementos; solamente cabe sumar las cantidades 
homogéneas; los partidos no se forman, como dice con 
razón B l Imparcial, según las necesidades que de ellos 
tengan los que á toda costa quieren ser ministros, ni se 
realiza en veinte y  cu^ro horas lo que solo puede ser 
obra del tiempo y de las circunstancias.

Tenemos, pues, nuevo ministerio que se llama de 
fusión; pero no tenemos verdadera fusión ni partido 
conservador, ni tenemos satisfechos á sagastinos, fron 
terizos y  unionistas, ni mucho menos al país.»

Los periódicos franceses el Monde y  el Univers 
publican un despacho de Roma, fechado el 19 del 
actual, cuyo contenido es como sigue:

«Esta mañana, en una alocución que dirigió el Papa 
á las diputaciones de varias parroquias romanas, escító 
á los romanos á que orasen por el triunfo de su causa, 
por la Asamblea francesa, á fin de que Dios en la discu­
sión sobre las peticiones católicas inspire á los diputa­
dos para que adopten resoluciones conformes con la g lo ­
ria de Dios y recuerden que no se gobierna sin Dios, y  á 
que orasen por la Alemania á fin deque Dios la sostenga 
en la fidelidad á la Sede Apostólica.

Esta alocución ha causado profunda sensación en los 
romanos y  en los estranjeros.»

No debemos echar en olvido que hoy mismo de­
be tener lugar en la Asamblea francesa la discu­
sión de las peticiones relativas á la Santa Sede.

El informe, que termina pidiendo que la Cáma­
ra pase á la órden deldia, será leído por el mar­
qués de Monlaur, esperándose un discurso de mon­
señor Dupanloup proponiendo una órden del dia 
motivadar
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Deuda flotante ya contraida.................  900.000.000
Empréstito Angulo...............................  400.000.000
Obligaciones ordinarias de presupuesto

pendientes de pago...........................  400.000.000
Intereses del cupón que vence en 30 de 

duuio.................................................. 500.000.000

Anoche debió celebrar la Tertulia progresista 
una sesión qne estaría tan animada como las ante­
riores para proclamar la coalición nacional á la que 
se inclinan los hombres importantes del radica­
lismo.

Según dicen, se formarán cuatro comités; uno 
radical, otro republicano, otro moderado y  otro 
carlista. Estos cuatro se fundirán en uno solo, que 
á su vez se subdividirán en comités provinciales, 
con lo cual se quedará hecha la coalición nacional.

La Tertulia  y  ím  Epoca dan cuenta ayer del 
resultado del juicio de conciliación intentado por 
el diario conservador contra el periódico radical.

En el juicio ha resultado avenencia, y  de ello 
nos felicitamos.

No está en los hábitos de nuestro apreciable co­
lega La Epoca el maltratar á sus adversarios, sino 
el discutir muy mesuradamente, y así ha sido ta­
rea fácil las esplicaciones por esta parte.

La Tertulia  ha reconocido francamente que 
Labia sido inducida en error, y el asunto no ha pa­
sado adelante.

Por nuestra parte, debemos añadir que el celo­
sísimo empleado ligado con vínculos de parentes­
co estrecho al ilustrado director de La Epoca, re­
cibió inmediatamente después de su separación 
todo género de satisfacciones de sus jefes y  la re­
posición en su destino. Y  ni aun de estas satisfac­
ciones pública.s necesitaba, porque su probidad no­
toria, sus servicios y merecimientos le ponen al 
abrigo de toda duda, aun en esta época de male­

dicencia.
Nos complacemos en hacerlo público, y en ma­

nifestar Huestra satisfacción porque todo elmun-

2 .200.000.000
Los vencimientos de la casi totalidad de esta 

suma están escalonados desde el dia hasta fin de 
Junio.

Tenemos, pues, seguridad de aumentar en Ju­
nio los intereses de la deuda en 200 millones anua­
les, sin perjuicio de lo que se necesite en Di­
ciembre.

Situación tan critica bien merece fijar la aten­
ción del nuevo ministro de Hacienda, á ver si nos 
saca de una vez de apuros y  derrama á manos lle­
nas sobre España la abundancia que reinó en las 
bodas de Camacho, tan gráficamente descritas por 
el manco de Lepanto.

Ha sido nombrado segundo cabo de la capitanía 
general de Castilla la Nueva y  gobernador militar 
de la plaza de Madrid, el Exemo. Sr. D. Mauricio 
Alvarezde Boharques, duque de Gor, conde de 
Mayo, vizconde de Valloria, grande de España de 
primera clase, gentil hombre de cámara con ejerci­
cio y  servidumbre de S. M. la Reina doña Isabel II, 
caballero gran cruz de la real y  distinguida órden 
española de Cárlos II y  mariscal de campo de los 
ejércitos.

E l  Tiempo había dado cuenta de un gran es­
cándalo ocurrido en la catedral de Oviedo con oca­
sión de cierto predicador, á quien el obispo hubo 
de llamar al órden por medio de un atento reca­
do y después le retiró la palabra.

El caso no era para menos; pues después de 
sentar proposiciones enteramente ortodoxas, se en­
tró por los derechos individuales como por país 
conquistado, diciendo que emanan del Evangelio y  
defendiendo con admirable frescura doctrinas que 
terminantemente ha condenado la Iglesia.

Pero cuando en el templo se formó un murmu­
llo amenazador que prometía una profanación, fué 
cuando el canónigo liberal dijo que era preciso 
combatir el fanatismo religioso, frase sospechosa 
después de lo que acababa de pasar.

Entonces parece que el obispo, por si y  con la 
prudencia que distingue á nuestros ilustres prela­
dos, evitó un conflicto haciendo seña al predica­
dor para que suspendiese su discurso.

Semejantes sucesos, hijos todos del espíritu de
rebelión byo del motín de Setiembre, son los que

Calculábase que el número de firmas que auto­
rizaban el miércoles el manifiesto de la derecha de 
la Asamblea nacional de Francia, ascendía á 256; 
de las cuales 80 correspondían á diputados de la 
derecha, unas 150 á diputados del centro derecho 
y las 26 restantes á los del centro izquierdo.

A este propósito, la Liberté dice que, aunque 
sean exactos los guarismos que dejamos estampa­
dos, como la Asamblea se compone de 750 diputa­
dos, apenas una tercera parte de la representación 
nacional se ha pronunciado contra la república; 
añadiendo que la cuestión no puede tratarse en sé- 
rio hasta que los partidarios de la bandera blanca 
y de la de 1830 hayan conseguido fusionarse en nú­
mero de 376 diputados.

A pesar de la aparente ligereza con que se ocu­
pa la Liberté del asunto, hay, sin embargo, algo 
en sus palabras que revela cierto despecho.

No es de estrañar, porque los partidarios del 
sistema republicano deben temer que, después del 
ensayo actual, no es ya fácil que vuelva á regirse 
la nación francesa mas que por una monarquía 
constitucional, sea cualquiera la dinastía que ocu­
pe el trono, ó por la república roja.

Hacemos á la Liberté la justicia de creer, que 
ante este dilema, su eleocoion no será dudosa, pre­

Recomendamos á nuestros lectores el dictámen
redactado por M. Lacage, como individuo de la 
comisión de la Asamblea francesa encargada de 
examinar el proyecto de ley que tiene por objeto 
establecer penas contra los afiliados á la Asociación 
Internacional de Trabajadores.

Hé aquí el texto del proyecto de la comisión:
«Artículo 1.® Toda asociación internacional, que 

bajo cualquiera denominación que sea, y  especialmente 
bajo la de Asociación Internacional de Trabajadores, 
tenga por objeto provocar á la suspensión del trabajo, 
la abolición del derecho de propiedad, de la familia, de 
la patria ó de loa cultos reconocidos por el Estado, cons­
tituirá por el mero hecho de su existencia y de sus ra­
mificaciones en el territorio francés un atentado contra 
la paz pública.

Art. 2.® Todo francés que, después de la promulga­
ción de la presente ley, se afilie ó continúe afiliado á° la 
Asociación Internacional de Trabajadores ó á cualquiera 
otra asociación que profese las mismas doctrinas ó ten­
ga el mismo objeto, será castigado con prisión de tres 
meses á dos años y una multa de 50 á 1 000 francos. Será 
además privado de todos sus derechos cívicos, civiles y 
de familia, enumerados en el art. 42 del Código penal.

A rt. 3.® La pena de prisión podrá ser aumentada á 
cinco años y  la multa á 2.000 francos respecto de aque 
líos que hayan aceptado un cargo en una de esas aso 
daciones ó hayan cooperado á sabiendas á su desarrollo, 
bien sea provocando en provecho de ella suscriciones, ó 
procurándole adhesiones colectivas ó individuales, ó 
propagando, en fin, sus doctrinas, sus manifiestos ó sus 
circulares. Podrán además ser declarados por la senten­
cia ceremonial que intervenga destituidos de la cuali­
dad de franceses y serán sometidos por consecuencia 
á todas las medidas de policía aplicables á los estran 
jeros.

A rt 4.® Serán castigados con uno ó seis meses de pri­
sión y  multa de 50 á 500 francos los que hayan facilita­
do ó alquilado a sabiendas un local para upa ó varias 
reuniones de una parte ó sección alguna de las asocia­
ciones precitadas, todo ello sin perjuicio de las penas 
mas graves aplicables con arreglo al Código penal, a los 
crímenes y delitos de todas especie de que hayan podido 
hacerse culpables, bien como autores principales ó como 
cómplices, los acusados de que se hace mención en la 
presente ley.

Art. 5.® El art. 403 del Código penal podrá ser apli­
cado en cuanto á las penas de prisión y  multa pronun­
ciadas por los artículos que preceden.

Art. 6.® Continuarán en todo su vigor y  fuerza las 
disposiciones del Código penal y  las de las leyes ante­
riores que no hayan sido derogadas por la presente.

Art. 7.® La presente ley será publicada y fijada en 
todos los municipios.»

ElSr. Pouyer Quertier se presentó hace pocos 
comisión de presupuestos, y en términos no muy 

mesurados casi la reconvino, porque después de tanto
tiempo y tantos debates no llegaba á una solución. En
seguida añadió que el gobierno, y en particular el mi­
nistro de Hacienda, persisten mas que nunca en creer 
que el único impuesto realizable y provechoso es el de las 
materias primeras.

El presidente de la comisión rechazó con mucha dig­
nidad las inconvenientes censuras del ministro, y le dijo 
con energía que parecía muy mal que presentase de 
nuevo ante la comisión de presupuestos un proyecto de 
impuesto que había sido solemnemente rechazado por 
la Asamblea.

Con esto, Pouyer Quertier se ablandó súbitamente, y 
en el debate que siguió casi se llegó á un acuerdo, pres­
tándose la comisión á ceder en el impuesto sobro las 
transacciones mercantiles y conviniendo por su parte el 
ministro en formar, á guisa de nuevo impuesto, una es­
pecie de ensalada rusa, gravando tales y cuales rentas, 
hasta obtener la suma que se necesita.

Por desgracia, si Pouyer Quertier cede, Thiers no 
acostumbra hacerlo, y  en el mismo banquete deldia 20, 
á que mas arriba hacemos referencia, dijo de modo que 
todos le oyesen que volverá á presentar en la Asamblea 
el impuesto sobre las materias primeras como el único 
posible.

Señalamientos para hoy.
Caja de depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, segundo semestre de 1871, números 2851 al 
2900 de sorteo.—Gange de nuevos resguardos, 2051 á 
2100.

Deuda pública.—Cupones del 3 por 100 consolidado, 
vencimiento de Diciembre último, 3399 á 3560.

SECCION OE PROVINCIAS

Hemos visto una carta de Pamplona en la que se re­
fiere un crimen que sembró el luto entre los carnavalís- 
tas de aquella ciudad.

Parece ser que en una mascarada iba un corneta del 
batallón de Alcolea, llevando su instrumento, que le fué 
pedido por otra máscara, á lo que accedió. Como no su­
piera tocarlo el que lo había pedido, reclamó la corneta 
su dueño, y rehusando el otro dársela, intentó apoderar­
se de ella á la fuerza; pero al abalanzarse sobre el más­
cara, cayó aquel exánime, partido el corazón de una pu­
ñalada que su contrincante le asestó.

Bl agresor fué inmediatamente preso.

Escriben de Cabrera de Igualada que en la noche del 
14 al 15 del corriente se reunieron los somatenes de Ca- 
pellades. Torra, Cármen, Espolia, Vallbona, Piera, San 
Podro de Riu de Bitlles, la V it y Terrasola, para perse­
guir á una partida de malhechores que se tuvo conoci­
miento debía pernoctar en cierto escondrijo de aquel 
término; mas, como la noche era oscura y  lluviosa, vie- 
ronse obligados á encender algunos fósforos para que su 
luz guiara á los que quedaban rezagados ¡por entre los 
bosques porque tuvieron que pasar, lo cual sirvió do 
aviso á los ladrones que procuraron esconderse en o t»» 
parte, presumiéndose que habrán huido ya de aquella 
comeres. •

La comisión de iniciativa encardada de exami­
nar la proposición de M. de Ventavon relativa 
á la renovación por terceras partes de la Asamblea 
nacional francesa, es de parecer que no debe to­
marse en consideración.

El carnaval de Roma se ha distinguido por un inci­
dente funesto.

El general Cugia, primer ayudante de campo del 
príncipe heredero, ha sucumbido de un ataque de apo- 
plegía fulminante on el momento de volver del Corso. 
Era una persona que había dedicado su vida al servicio 
de la dinastía de Saboya. Nacido en Gerdeña, y habien­
do sido el Piamonte su patria adoptiva, se habia distin- 'I 
guido por su instrucción y su valor. Era diputado por 
Cerdeña y ha sido ministro dos veces. Este fallecimien­
to, agregado al del jóven general Qevone, que pertene­
cía igualmente á clase militar fiel á la oasa deSaboya,

Dice un colega de Valencia:
«A  los que no dudan de que el pueblo español está 

bastante ilustrado para usar juiciosa y  concienzudamen­
te de los ámplios derechos que proclamaba la escuela 
democrática, les recomendamos las siguientes líneas que 
literalmente trascribimos de una instancia elevada al se­
ñor gobernador dé esta provincia por ;el alcalde de un 
pueblo, cuyo nombre callamos, á cuya autoridad conce­
den nuestras leyes ámplias atribuciones. Juzguen nues­
tros lectores con qué criterio podrá aplicarlas el que es­
cribe lo que copiamos:

El médico del pueblo aludido reclama el pago de sus 
honorarios, y el alcalde, después de esponer la falU do

fondos, dice: .
«  omildemente se espone á bosensia como gion ao

toda'ía monarquía de sus fieles
la grasia de darnos autorisasion para cobrar

L s  pagarle. Nada mas. Dios uarde b. B. M. y  D de es

te S. F. S.» .
(Por caridad callamos el nom re.;

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DB ESPAÍÍA,—Sábado 24 de Febrero de 1872.
En E l Balwirte, p«riódico que se publica en Palen- 

cis, encontramos el siguiente párrafo de actualidíwl sa- 
gastina:

«Se ha inventado un nuevo sistema para eludir el 
cumplimiento del art. 171 de la ley electoral. Parece 
que algunos empleados reciben cartas sin firmar, que 
vienen incluidas en la correspondencia oficial del minia 
terio, en las cuales se les dice «que altas conveniencias 
politlcas aconsejan presenteu su dimisión,» urometién- 
doles que luego que pesa el período electoral, serán co­
locados con ascenso. Gon una indirecta de esta natura- 
lera, ya comprenderán nuestros lectores que un emplea­
do de una capital de provincia, por el temor de ser se 
parado después de las elecciones, no dejará de atender la 
indicación; pero lo que no adivinarán, ni nosotros tam­
poco, es «cuáles son las altas conveniencias políticas 
que aconsejan la dimisión de un oficial segundo <5 teree 
ro de un gobierno civil.»

Hé aquí el respeto que merece la administración pú­
blica á la situación conservadora que, después de atro­
pellar con escándalo el art. 171 de la ley electoral, trata 
acaso de abusar de la buena fé del empleado por tan in­
calificables medios.

2. ° Declarar que aolo tiene la consideración de puer­
to marítimo la desembocadura del Bbro hasta el puente 
del ferro-carril que es hasta donde se internan las em­
barcaciones de cabotaje.

3. ° Declarar igualmente que la navegación en la par­
te del Ebro que tienda consideración de puerto maríti­
mo es enteramente libre para todos los buques naciona­
les esclusivamenlt dedicados á ella, siendo su mando y 
tripulación profesiones completamente libres, como 
también las operaciones de carga y descarga de los 
mismos.

4. ® Ordenar lo que proceda para que cesen las exac­
ciones ilegales que está llevando á cabo el administra­
dor de la aduana de dicha ciudad, disponiendo la devo­
lución del importe de los permisos de embarque y des­
embarque que ha percibido, y sin perjuicio de la acción 
criminal á que haya lugar.»

Leemos en La TerluUa de Alicante:
«E l sefior gobernador de la provincia recomienda en 

el Boletin oficial á los alcaldes, que no abusen del em­
pleo de la fuerza armada para hacer efectivo el pago de 
impuestos.

Cuando el señor gobernador se ha visto en la necesi­
dad de dirigir esa amonestación á sus queridísimos al­
caldes, con qué parsimonia y suavidad habrán procedi­
do esas autoridades locales, sobre todo con sus adversa­
rios políticos.

El que haya visitado alguna vez los pueblos de esta 
provincia, durante el mando paternal del cien veces 
ilustre patricio 8r. Sagasta, lo comprenderá sin grande 
esfuerzo.

De Melilla escriben con fecha 14 del corriente:
«En la madrugada del día 11 del corriente llegó á 

estepueito el laúd mercante CoacAtVa, procedente del 
Peñón de Velez de la Gomera, cuyo patrón ha traído á 
nuestro gobernador la triste nueva, oficialmente comu­
nicada, de que la parte Sur de la batería llamada de San 
Francisco se había derrumbado, arrastrando tras sí al­
gunas casas, un almacén, e inutilizado en escombros el 
baradero y marina, sepultando sus ruinas á dos' confina­
dos. Añádese además que el resto de la fortificación y 
en lo general toda la plaza se encuentra en igual estado 
de peligro.

En el momento, la autoridad de Melilla, que anima­
da como el que mas eo auxiliar lo posible á aquella for­
taleza, dispuso que inmediatamente se alistase un lan- 
chon de los dos malos que aquí existen, v en él se em­
barcasen una comisión do ingenieros, varios operarios 
con útiles y  efectos y á las dos de la tarde salieron de 
este punto con rumbo al Peñón; pero ¡oh desgracia! este 
pequeño buque regresó á Melilla á las dos de la madru­
gada siguiente, por efecto del gran temporal que du­
rante aquella noche reinó por éstos mares. En su vir­
tud, ha tenido que aplazarse el auxilio hasta hoy que 
ha llegado á esta el vapor-correo, el que á poco rato sa­
lió con las personas que no pudo llevar el lanchon. Este 
es el resultado de lo bien atendidas que se encuentran 
estas plazas.»

De una carta fechada en Melilla el 14 del actual que 
publica un diario de Málaga, copiamos los siguientes 
párrafos que no dejan de tener importancia:

«Han quedado para custodia de este campo unos vein­
te moros de Rey, los cuales acampados en el terreno de 
las obras son los que dan la guardia diariamente para 
la custodia de los efectos y trabajos durante la noche. 
Pero se me ocurre una idea: cuando los riffeños rompie­
ron las hostilidades el 9 de Setiembre último había 
acampados cerca de nuestras murallas, dentro de lí­
mites, trescientos ó mas moros de Rey, y sin embargo 
sucedió lo que todos sabemos, ¿ahora con una veintena, 
podremos estar seguros? A  esto se nos podrá contestar, 
que hay seguridades, pero no me podrán dar mas que 
esto. Yo en cambio puedo decir:

Entonces no había resentimientos, hoy los hay. Pri­
mero. Los daños causados por nuestros proyectiles du­
rante la agresión. Segundo. Los sacrificios impuestos á 
estas kábilas por consecuencia de su insurrección, que 
según versiones de ellos mismos no han sido pocos en el 
trascurso de la permanencia del principe y  sus tropas 
en BHta bendita tierra. Y  tercero. El tener á nuestra 
guarnición en en el campo durante el día en los traba­
jos sin mas seguridades que las dejadas por S. A. Yo 
creo quenada sucederá, pero ¿y si sucede? No se culpará 
por cierto á nuestra primera autoridad que todo lo tiene 
previsto y además dado conocimiento á nuestro gobier­
no, y este ¿podrá luego respondernos de los perjuicios 
que suframos?

Escusado es decir que las obras del rio siguen ade­
lante con la rapidez que el tiempo {nada bonancible] 
permite y que ahora mas que antes nos conviene apresu- 
rar. Síguese como antes saliéndose al campo sin temor 
alguno; pero Dios quiera que esto dure.»

ios demás partidos están fuera de la Constitución ó de 
la legalidad, ese título es el mejor proceso contra lo 
existente, y ese proceso encierra su mas esplícita con­
denación.»

Za Prensa se entusiasma ante^el escelente efec­
to que ha producido en su sentir, la circular del 
gobierno; las diferencias han concluido, ql país está 
satisfecho y  todo respira tranquilidad y bienandan­
za; lo que cuida de ocultar el colega es que antes 
de jurar el gabinete ya estaba en crisis:

«Las francas declaraciones, dice, que sobre esa mis­
ma fusión ha consignado el Sr. Sagasta en su última cir - 
cular, han de concluir para siempre, cun los recelos, con 
las desconfianzas que por ambas partes fusionadas han 
existido ha.sta aquí sin fundamento sério; pero nacidas 
del recuerdo de procedencias diferentes, aunque no 
opuestas, perque si ya esta unidad en los principios, esta 
identidad en las aspiraciones, no se hubiera estendido al 
terreno do los intereses homogéneos del partido y á la 
garantís en el poder de la verdad y  firmeza del pacto tá­
cito que entre los hombres de origen progresista y los de 
procedencia canservadorase ha establecido, las manifes­
taciones sinceramente conciliadoras, y los buenos pro­
pósitos que la circulor del ministerio espresa, bastarían 
para borrar todo género de duda sobre que la formación 
del,'gran partido constitucional, en oposición á las tenden­
cias del radicalismo, es un hecho aceptado, reconocido 
y apoyado por todos con valor y  nobleza, con sinceridad 
y  patriotismo.

según ellos, el poder, como propiedad suya, jegítima é 
inenagen.»

Comparando tiempos con tiempos, La Epoca 
añade:

«Ahora, como entonces, se suponen injustaments 
desheredados, aunque el interés del momento, hacién­
dolos ya mas justos en sus apreciaciones históricas, les 
haga sentir ya que sus títulos en la actualidad son efec­
tivamente mas sólidos, y recordar con amargura que en 
el anterior reinado fueron ellos mas de una vez los que 
correspondieron con ingratitud á condescendencias y 
llamamientos que, por lo visto, podrá suceder que por 
algún tiempo no se repitan.»

E SP ÍR IT U  DE L A  PR EN SA .

Para edificación de nuestros lectores, copiamos los 
siguientes párrafos del periódico La Federación, órgano 
de la Internacional, que se publica en Barcelona:

«Los propietarios de Valencia, dice ese periódico, 
acaban de constituir una sociedad titulada: Liga de los 
propietarios, la cual tiene por objeto defender loa intere­
ses y los derechos de esta clase, por ellos mismos.

Sabido es que los derechos de esos burgueses consis­
ten en vivir sin trabajar de lo que perciben— ¡hablemos 
con franqueza!—de lo que roban (lega!mente, eso sí), to­
dos los meses en forma de alquileres ó arrendamientos; 
en tener que aceptar el inquilino las condiciones que á 
ellos les cuadre; y en echar á la calle á los infelices obre­
ros que no pueden pagar la renta al esplotador de su 
necesidad de vivir bajo techo... 1

Esta asociación de parásitos debe ser un pequeño des­
tello de aquella grande asociación internacional de ca­
pitalistas que nos anunció se formaría, para destruir la 
Internacional de los trabajadores, el señor rector Perez 
Pujol en el famoso meeting internacional celebrado en la 
universidad de Valencia!

¡Oh, ya se acerca el fin del mundo burgés...!»

Dicen de Sevilla que es mas que probable que la es- 
posicion, proyectada para el próximo Abril por la socie­
dad protectora de las Bellas Artes en esta metrópoli, se 
trasfiera para el otoño, ó bien se deje para el año venide­
ro; porque es corto el plazo que se otorga á los artistas 
para disponer obras capaces de entrar en .concurso y de 
tales condiciones que correspondan, como debe suceder, 
á las exigencias del público, y á la ventajosa situación 
del arte en las Atenas españolas, pátria de tantos artis­
tas de inmensa reputación en todas las especialidades de 
las nueve hermanas del Pindó.

A  propósito délas elecciones que acaban de tener lu­
gar en Sevilla, leemos en la Áudalwia de aquella ciu­
dad en su número correspondiente al jueves último: 

«Algunos periódicos de la plaza dan la noticia de que 
anteayer se verificaban elecciones de diputados provin­
ciales en dos distritos de Sevilla, y parece haber dicho 
uno de ellos que las mesas las ganaron los candidatos 
ministeriales «casi» por unanimidad; lo cual, si es cier­
to, demuestra que la división que se ha determinado en 
el seno de los situacioneros, y que ya se ha hecho pa­
tente en el municipio, ha trascendido al nombramiento 
de diputados en cuya designación no han tomado parte 
las oposiciones que permanecen retraídas y agenas á to­
das las farsas vergonzosas con que se está insultando al 
país. Conste, pues, que los ministeriales se hacen entre 
sí la guerra.»

Escriben de Valencia con fecha 22 del corriente: 
«Anteayer á medio dia fracasó un robo que un su­

jeto intentaba llevar á cabo en la iglesia del ex-convento 
de Santo Domingo. A  consecuencia de haber sido obser­
vado desde la tribuna de dicha iglesia que dá al archivo 
de la capitanía general, pudo evitarse que tuvieran feliz 
efecto sus sacrilegas intenciones, y al escapar con un 
relicario de plata que contiene un hueso de San Vicente, 
una corona también de plata y una paz del mismo me­
tal, fué sorprendido dejando dichos efectos al pié de una 
columna, y arrojando unas tenazas en un escusado que 
hay á la entrada del patio. Había descerrajado ya algu­
nas puertas, armarios y cajones de la sacristía, y pre­
guntado que hacia en la iglesia, dijo que iba á compo­
ner el altar. Dos números de la guardia que hay á la 
puerta del cuartel se incautaron de él, hasta que llegó 
el inspector Sr. Fuentes que lo puso á buen recaudo.»

El comercio de la ciudad de Tortose ha elevado una 
sentida y enérgica esposicion ai ministro de Fomento, 
rogándole se sirva:

1.® Dictar las órdenes oportunas para que cesen las 
disposiciones ilegales dictadas por el comandante de 
marina y  administrador de la aduana de aquella ciu­
dad que impiden la libre navegación en la parte del Ebro 
comprendida entre Tortosa y  el marjá los barcos desti­
nados esclnsivatfunts i  la navegación fluvial.

PKHIÓDICOS DE LA MAÍÍANA.

La prensa de la mañana emite el juicio que ha 
formado de la circular del minist^io de la Gober­
nación que publicó la Oaceta y de que nuestros 
lectores tienen conocimiento.

Hé aquí el que á cada uno de ellos ha merecido 
el tan célebre documento.

La Nación concreta $u opinión en estos tér­
minos:

«¿A  qué cansarnos? La circular, que evaminamos l i ­
geramente, porque no otra cosa permite su propia lige 
reza, se ha escrito, sin duda, como para salir del paso, y 
no se sale á pesar de ello; para cumplir un compromiso, 
y  no se cumple.

Es un documento mas; pero que no tiene el poder ne­
cesario para dejar á la corona y al país con una duda 
menos.»

La Discusión es un poco mas contundente y 
prueba hasta la evidencia que no tiene frenillo en 
la lengua ó en la pluma, que viene á ser lo mismo:

«En vano es, dice, que el presidente del Consejo de 
ministros, en su circular á los gobernadores, asegure 
que la distinta procedencia de los hombres que compo­
nen el gobierno no arguye diversidad de doctrinas y de 
tendencias.

Esto se dice, pero no se prueba.
De cualquier modo, lo que se ve es que esos hombres 

lo han sacrificado todo, su fé, su dignidad, sus princi­
pios, á la miserable sed de mando que los devoraba; lo 
que se ve es que ha habido una séne infinita de aposta- 
sías y abjurabiones; lo que se ve es que la gente que 
hoy rije loa destinos de España no conoce la vergüenza 
política; lo que se ve es que respiran continuamente en 
una cloaca llena de inmundicias; lo que se ve, en fin, es 
que esto va á terminar de una manera sobrado trá­
gica.»

Las Novedades examina á un tiempo las dos 
caras que la cuestión presenta, si se la mira á tra­
vés de la circular ó si se la observa bajo el punto 
de vista de la contestación dada á los jefes de la 
milicia ciudadana por el presidente del Consejo.

Nuestro colega termina su artículo con estas 
palabras;

«E l señor marqués de Sardoal puso ayer esta acta en 
manos de S. M.; y  aunque hemos oido decir que el se« 
ñor Sagasta esplica el hecho diciendo que al hablar de 
que no era conservador quiso decir á la antigua, ó sea 
según la antigua significación de la palabra, todavía 
estas tergiversaciones y estas contradicciones entre lo 
que unos dicen y otros entienden; entre lo que unos 
oyen y otros quieren decir; entre documentos ministe­
riales y otros documentos autorizados por firmas res­
petables, no dejan en buen lugar al gabinete, y sobre 
todo, demuestran lo que venimos sosteniendo; esto es, 
que los propósitos de las dos fracciones que se suponen 
fundidas están muy lejos de ser idénticos; y por consi­
guiente, que lo que se llama partido conservador de lo 
existente está hoy tan fraccionado como antes de ha­
berse echado de real órden en el crisol de donde debía 
salir unido y compacto.»

Al Puente de. Á  Icolea le parece tan esquisita y  
tan estomacal la célebre circular del mas célebre 
ministro, que el articulo-bombo que le dedica lo 
titula Un verdadero  gobierno .

Ya era tiempo de que lo tuviésemos; pero la 
circular del Sr. Sagasta denuncia al actual como 
gobierno de broma.

La Igualdad en un artículo artículo que titula 
«A l fifi se reselló,» truena contra el Sr. Sagasta, 
principalmente por haber llamado al nuevo partido 
de real órden, partido constitucional, en oposición 
sin duda á los demás: Hé aquí sus palabras:

«Por ql contrario, consigna el hecho, ya consumado, 
de haberse fusionado con su pequeña hueste en el par­
tido fronterizo conservador, y reniega de su progresismo 
histórico y de sus antecedentes revolucionarios, y has­
ta del nombre de progresista y del título aei partido que 
le sacó de su modesta oscuridad para elevarlo á la cum­
bre del poder, afiliándose resuelta y  descaradamente en 
el partido conservador unionista, al cual, para cohones­
tar su vengonzosa defección, da el nombre genérico, 
vago y, como tal, absurdo, de partido constitucional.

Si con ese nombre se quiere dar á entender que todos

E l  Norte, que no tiene otro idern que aplaudir 
imparcialmente cuantos actos emanan del gobierno, 
dice que la circular está muy bien escrita y que, 
como decía Fígaro, no es malo que los documentos 
oficiales estén bien escritos.

A nosotros se nos antoja que la circular es 
igualmente buena ante la política y ante la gra­
mática; por lo demás, de la redacción de documen­
tos no hay que ocuparse en tiempos progresi.stas; 
ya es sabido que es bastante mala. Pero E l  Norte 
dice además que hay entre los individuos del ga­
binete la mas perfecta unidad de miras; aunque son 
de tan distinta procedencia; pero que existe entre 
ellos cierta atracción.

Suponemos que esta atracción será la del pre­
supuesto:

«Y  no porque sea diversa, dice, la procedencia de los 
hombres que componen el actual ministerio deja de ha­
ber unidad de pensamiento, no; la mas completa identi­
dad ^  miras, la mas completa armenia reina-entre to­
dos los individuos del gabinete. La'fuerza de atracción, 
hoy general, que estiende su vasto dominio no solo por 
el mundo físico, sino por las alturas del mundo moral, 
ha ido agrupando en un centro común todos los elemen­
tos afines, formando por medio de lentas trasformacio­
nes un focd permanente á donde hubieron de converger 
por la misma naturaleza de las cosas y  por natural é 
irre.sistible impulso, las fuerzas armónicas, los elemen­
tos do igual índole, los hombres que aspiran á un mis 
mo ideal y se dirigen á un mismo objetivo.» .

La Iberia , en un suelto de literatura calatnares- 
ca, da conocimiento á sus lectores de lo ocurrido 
entre los jefes de los voluntarios y  el Sr. Sagasta, 
sin atreverse á desmentir la exactitud del acta de 
aquellos ni á precisar las palabras del ministro.

Procura contentar á la fuerza ciudadana, jurán­
dole en nombre de su patrono eterna fé y sale del 
mal paso en que se encuentra, arrastrándose, por­
que no es posible hacerlo de otra manera.

La Política  llama una alcaldada á la célebre 
órden del dia del alcalde popular y á el paso dado 
por el mismo de penetrar en la régia morada para 
acusar á su superior gerárquico, si es que hay ge- 
rarquía superior á la de un alcalde de Madrid en 
tiempos revolucionarios.

Las esplicaciones dadas por el presidente del 
Consejo, satisficieron á D. Amadeo, cuya indulgen­
cia para el Sr. Sagasta es inagotable; pero la cues- 
tion magna quedó en pié, y  á este propósito dice 
La Política-.

«Es evidente que hay otra cuestión administrativa, 
gerárquica y de confusión de atribuciones que no ha he­
cho mas que empezar, porque no es legal, ni es lícito, 
m es tolerable que un alcalde, siquiera sea el de Madrid, 
se atribuya facultades que no tiene y un carácter políti­
co que la ley le niega para comparecer sin ser llamado 
en la real cámara y acusar allí al ministro, su jefe, sin 
fundamento ni con él. Los artículos 66 y  191 de la ley 
municipal vigente son terminantes y  circunscriben de 
tal manera á la eofera administrativa las atribuciones de 
08 alcaldes, que no dejan la sombra de una duda; por 

consiguiente, tanto la representación al rey como la re­
unión de los comandantes de la milicia para deliberar 
sobre asuntos políticos, son actos que han tenido lugar 
indebidamente y que constituyen estralimitacion de fa­
cultades.»

El resúmen que E l ImparciaZ hace del docu­
mento que tan bello encuentran los periódicos mi­
nisteriales, resplandece por su claridad y  laco­
nismo:

«Nos falta ya paciencia, dice, para seguir analizando 
este artificioso documento, cúmulo de mentiras y false­
dades, con las cuales, sin embargo, se pretende engañar 
á la opinión. Aun cuando no tuviésemos otro-' prece­
dentes á qué atenernos, bastáríanos las arterías, las ma­
ñosas anfibologías y el descaro que para desfigurar la 
verdad resplandecen en la circular, para considerar á 
este gobierno capaz de todas las indignidades políticas 
que aquí se han cometido.»

Sentimos el percance ocurrido á nuestro colega 
La Tertulia, tanto por el perjuicio que pueda irro­
garle, cuanto por lo que pueda afectar á la fama de 
tolerante y  liberal á que aspira el ministerio/ « -  
sion, cuyo feliz reinado se inaugura con un acto 
tan benigno.

Hé aquí cómo La Tertulia encabeza su nú­
mero:

«¡V IVA LA PRENSA LIBRE!

El nuevo gabinete, el ministerio conservador presi­
dido por el Sr. Sagasta, por el amigo de Calvo Asensio, 
por el protegido de Prim, por el que todo se lo debe á la 
prensa y á la libertad, ha inaugurado su existencia de­
nunciando á La Tertulia.

Ayer tarde hemos sido sorprendidos por el juzgado 
del Congreso, que se presentó en nuestras oficinas para 
recoger los ejemplares del número perteneciente al dia 
anterior (21 de los corrientes), denunciado de oficio por 
la gacetilla en verso titulada E l ministerio del negocio, 
instruyéndose en el acto las primeras diligencias, des - 
pues de despojarnos de nuestra propiedad.

¡ VIVA LA  PRENSA LIBRE 1

Después de esto, nosotros nos reimos del ministerio 
y de los ministros colectiva ó individualmente. Conste.»

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

La Esperanza se ocupa de la circular, preten 
diendo inútilmente compaginarla con los nombra­
mientos militares; y se ocupa también de la próxi­
ma marcha del Sr. Dragoneti, la cual no puede ha­
cerse á la ligera porque dicho señor no se va de 
vacío:

Hé aquí lo que sobre la una y  sobre el otro nos 
dice el diario carlista;

«¿Qué dice 1» cárcuJaf, tomada como suena? Que se 
espera-todo ealsurragio.'¿Y qué dicen los cambios con­
siderados por lo que traen? Que se preparan las cosas 
para un golpe de fuerza, para un golpe de Espado.

Perdidas las elecciones, el gobierno tiene que perder 
constitucíonalmente el poder; esta es la única perspecti­
va constitucional que se le offede, y que do le deja sinb 
mes y medio de vida: luego los cambios militares no re­
conocen otra causa que la de mantener por ellos loque 
por las elecciones se va á perder irremisiblemente.:

Dragonetti no nos abandona.
¿Ni donde iria el ingrato que encontrara loque aquí 

tiene? ^

La Tertulia dice hoy testualmente que i l  caro Dra­
gonetti, que vino de Italia con una modestísima fortuna, 
es hoy un fastuoso banquero.

Pero, aparte de eso, ¿qué otro país hallará Drago­
netti en que encuentre estómagos mejor preparados para 
recibir sus pasteles, ni tan buena masa para toda clase 
de pasteles?

No nos anticipemos á sufrir penas que han de venir 
necesariamente: uno quiere que se vaya y  otro le anun­
cia que se le eehará pronto, y  el otro y el uno son de 
aquellos 191 que le trajeron.

Con lo cual, y  con que cuando él quiera irse no 
pueda, que también es fácil, bien puede decir con su 
compatriota:

.....Nesmn maggyor dolore
che ricordarsi del tempo fe lice  
tu lla  miseria.....

E l  Universal, con el título La marea sube, pu­
blica un artículo terrorífico, que sin em Largo no es 
exagerado.

Con poco, muy poco mas que suba la marea, la 
inundación es completa é inevitable, y lo peor de 
todo es que va siendo tarde para contenerla:

«Por una parte, dice nuestro colega, la opinión pien­
sa de un modo y la corona de otro, y poco á poco, lo que 
empezó por un error reparable y  por un resentimiento 
pasajero, acabará, si ya no ha acabado, por una inclina­
ción sistemática y  un divorcio perpétuo.

Los síntomas son graves; las perspectivas nebulosas; 
i'l malestar profundo arriba y abajo, y  el disgusto y los 
temores del país aseméjanse mucho, si no esceden, á los 
que caracterizaron el verano del 68. ’

¿Qué es esto? ¿Por qué acaba una crisis, ó mejor dos 
crisis en una, y entra un período de calma entre los mi­
nisteriales, y  sin embargo, la intranquilidad no acaba, 
el temor no cesa, y la desconfianza crece y cunde por 
todas partes?

Es que las crisis ministeriales ya no tienen impor­
tancia ni interés; es que las crisis no rea-den ya donde 
suelen residir; es que la crisis ha bajado á las entrañas 
del país, y subido por cima del ministerio.»

E¿ Diario Espaiíol, que debe haber visto cosas 
buenas durante su larga vida política, está ya cu­
rado de espantos y no le causa estrañeza por lo 
tanto que republicanos y carlistas y  moderados de­
seen con toda la efusión de su alma que se lleve la 
trampa de una vez y  para siempre todo lo que es 
inútil y cuesta caro sin servir mas que para darnos 
disgustos.

¡Pero el partido radical ponerse á la cabeza de 
la coalición nacional!... El ¡el que trajo á D. Ama-

D. Rafael Clavijo y  Pió que la desempeñaba, se nombra, 
promoviéndole al empleo de mariscal de campo á que 
dicho destino corresponde, al brigadier D. Juan Oam - 
puzano y Warnes, que ejerce igual cargo en las islas F i­
lipinas, y que ha sido propuesto al ef cto por el director 
general de ingenieros.

Para la plaza de comandante general, subinspector 
de artillería del departamento de la isla de Cuba, que 
resulta vacante por regreso á la Península de D. Anto­
nio Venene y Andradu que la desempeñaba, se nombra, 
promoviéndole ai empleo de mariscal de campo a que di­
cho destino corresponde, al brigadier de la espresada 
arma en la escala de la Península D. Cayetano Figueroa 
y  Garaondo, propuesto en primer lugar en la terna for­
mada por el director general de artillería.

Para la plaza de brigadier, segundo jefa de la coman­
dancia general, subinspeccion de artillería del distrito 
de Castilla la Nueva, creada por real órden de 24 de Di­
ciembre último, se nombra, promoviéndole á dicho em­
pleo, á Fernandez Márquez de la Plata y García, coronel 
mas antiguo de la espresada arma.

A l coronel mas antiguo de artillería D. Robustiano 
Gil de Aballe y Cabacelúe, se le promueve al empleo de 
brigadier de dicha arma en la vacante ocurrida por fa ­
llecimiento de D. Santiago Loriga y Tabuada.

Se admite la dimisión que, fundada en el mal estado 
de salud ha presentado del cargo de capitán general de 
Castilla la Nueva el teniente general D. Cándido Pieltain 
y  Jove-Huergo.

Se bombra capitán general de Castilla la Nueva al 
teniente general D. Joaquín Bassolsy Marañosa.

Se nombra capitán general del distrito de Cataluña 
al teniente general D. Manuel de la Serna y  Hernández, 
que actualmente desempeña el mismo cargo en el de 
Aragón. •

Se nombra director general de infantería altérnente 
general D. Fernando Cotoner y Chacan, marqués de la 
Cenia, que actualmente desempeña el cargo de vicepre­
sidente de la sección de Guerra y  Marina del consejo de 
EiStado.

Se dispone que el brigadier D. Domingo Ripoll y Ji- 
menocMeenel cargo de segundo cabo de la capitanía 
general de Castilla la Vieja.

Se nombra segundo cabo de la capitanía general de 
Castilla la Vieja y gobernador militar de la provincia de 
valladohd al brigadier D. Joaquín de Souza y Gallardo 

Se dispone que el brigadier D. Juan Diaz Berrio, go- 
bernador militar de la provincia de Almería, cese en el 
referido destino y  pase á situación de cuartel.

Se nombra gobernador militar de la provincia de A l­
mena al brigadier D. Pedro de Eguíay Lemonauria, que 
en la actualidad desempeña igual cargo en el castillo de 
Montjuich de Barcelona.

^ n o m b r a  gobernador militar del castillo de Mont-
jmch de Barcelona al brigadier D. Juan Garrido v 
íserra.

Se nombra gobernador militar de La S¿o de Urirel al 
brigadier D. Antonio Márquez j  Galvez.

Se nombra jefe de la primera brigada de la primera 
división de infantería del ejército de Castilla la Nueva
al brigadier D. José de Salcedo y González.

Se nombra jefe de la segunda brigada de la segunda
división de infantería del ejército de Castilla la Nueva 
al brigadier D. Pedro Beaumont y Peralta.

Por decreto del ministerio de Fomento, fecha 16 de 
Febrero, se aprueba y publica el reglamento de la junta 
consultiva do Instrucción pública.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 22.—La derecha de la Asamblea ha considera ■ 
do el proyecto de ley sobre represión de la prensa pre­
sentado ayer como una respuesta ai manifiesto mouár- 
quieo.

En la Bolsa se han hecho:
El 3 por loo francés, A 56 37.
ElñporlOOidem , á89 80.
El interior español á 27 00.
El 3 por loo esterior id., á 313(8.

Lóndres 22.— A primera hora se hacia el 
é 31 9(16. español

Berlín 22.—Ha sido preso un polaco sobre el cual re- 
caey iv is im as sospechas de haber querido asesinar al 
conde de Bismark«

Amberes 21.- E n  la Bolsa se han hecho.
El 3 por loo español á 30 3¡4.
El portugués á 39-00.
Amsterdam 21.— En la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo español á 31 -70.
El portugués á 39 00.

Fabra.

VARIEDADES-

La Epoca, juzgando por lo que la prensa dice
de la circular del Sr. Sagasta. confiesa ineénua- i j  i u j  - - -----
mente que ó está con mas habilidad atacada que ^ - p a r t i d o  oonsti
defendida, ó que es mas difícil defenderla que ata­
carla.

La parte mas fiaca de la obra ministerial está, 
en concepto del colega, en la repugnancia de Sa­
gasta y sus amigos en llamar las cosas por sus ver­
daderos nombres.

Mientras los ministeriales creen que la política 
de hoy es la continuación de la de ayer, en cuyo 
caso seria completamente inútil el cambio de per­
sonas, los radicales opinan que las afirmaciones de 
aquellos no son masque mentiras y mistificaciones.

Lo que hoy sucede lo considera La Epoca re­
sultado de los resabios antiguos de los progresistas, 
de quienes dice:

«Su falta de aptitud para el gobierno es la de siem­
pre; sus malas mañas así en el poder como en la oposi­
ción. son las mismas que constituyen los rasgos histó­
ricos de su conocido carácter. Los progresistas que man­
dan, se encuentran con la dificultad gravísima de que 
no saben mandar, porque nunca estudiaron sino la ma­
nera de alborotaren la oposición, y no recorrieron otras 
sendas que las ilegales; los que están en la oposición. 
Be declaran victimas de la ingratitud regia, que lee debe,

tucional por boca del Diario Espaiíol-, el mas acree­
dor á la eterna gratitud del primero y  último vás- 
tago de la dinastía saboyana; el partido á quien 
mas debe el monarca revolucionario!... Eso es in­
creíble.

y  sin embargo es cierto y  lógico.
El partido radical desea, nada mas natural, que 

se le pague lo que se le debe.
¿Es mucho pedir?
Pues lo mismo deseamos todos.
Ajustar cuentas con la huéspeda y quedar en 

paz.
No se dirá que nuestros instintos son 

reros.
Paz, paz, es lo que pedimos.

guer-

SECCION OFICIAL.
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de Is Guerra, en decretos de 22 de 
Febrero, se hacen los siguientes nombramientos:

Para la olaza de director-subinspector del cuerpo de 
ingenieros del ejército del departamento de ia isla de 
Cuba, que resulta vacante por regreso á la Península d«

ASOCIACION DE CATOLICOS EN ESPAÑA.

su ESTADO AL TERMINAR EL ASo 1871.

Todos nuestros lectores conocen y  admiran los pro­
gresos que la Asociación de Católicos, establecida des­
pués de la revolución, está haciendo en España. Cree­
mos, por lo tanto, que verán con gusto los siguientes 
datos, que podemos comunicarles acerca de sus progre­
sos y  de su estado al finalizar el año anterior.

Ex sten Juntas provinciales de la Asociación en 
Alava (Vitoria), Almería, Avila, Badajoz, Baleares (Pal­
ma), Burgos, Cáceres, Cádiz, Córdoba, Cuenca, Gerona 
Granada, Guipúzcoa, León, Lérida, Lugo, Madrid, Na-̂  
varra. Orease, Palencia, Salamanca, Santander, S<áatia- 
go (Coruña), Sevilla, Soria, ürgel, Tuy (Pontevedra), 
Valencia, Valladohd, Zamora y Zaragoza.

A  pesar de los reiterados esfuerzos de la Junta su­
perior, no ha sido posible establecer juntas provinciales 
en Albacete, Alicante, Castellón, Ciudad-Real, Guada- 
lajara, Huelva, Huesca, Jaén, Logroño, Málaga, Mur­
cia, Oviedo, Tarragona, Teruel y Toledo.

Las razones que se han alegado para esto y con que 
se han disculpado generalmente las personas piado.sas á 
quienes la junta se ha dirigido, son, por una parte la 
existencia de otras corporaciones piadosas que desem­
peñan bien todos ó algunos de los objetos de nuestra 
Asociación, ó la dificultad de instalar una junta ajena 
completamente á la política; pues siendo todos los indi­
viduos de un determinado color político, estando afilia - 
dos en otras reuniooes políticas, y habiendo de obrar en 
un determinado sentido, no era fácil que la junta dejase 
de tener un gran colorido político. Graves son á la ver­
dad estas razones, y la junta las ha respetado, creyendo 
que vale mas no crearlas que hacerlas políticas contra lo 
prevenido en el reglamento, y ofrecido ó la Santa Sede.

En otros puntos, como en Barcelona y  Bilbao, se han 
formado también juntas de Asociación de católicos, pero 
que no están en relación con esta Superior, por razones 
que esta respeta y supone justificadas.

Las juntas que mas actividad han demostrado y  ad­
hesión ála Asociación de católicos en el presente año 
son las de Almería, Córdoba, Gerona, Granada, Guipúz- 
coa ,^ r.da  Lugo. Madrid. Pamplona, Santander, Sevi­
lla. VallaJolid y  Zaragoza. Casi todas estas juntas han 
enviado sus estados, no solamente del aiio 1870, sino 
también los del primer semestre de 1871, y también las 
parroquiales de Alcalá de los Gazules, Arévalo, Jerez 
de le Frontera y Cabeza del Buey (Badajoz).

Se han formado juntas provinciales en Cádiz, Gero­
na y Valencia, las cuales prometen larga duración y
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buenos frutos, según sus principios y las virtudes de 
las respetables personas que las componen.

También se ha refundido en la Asociación la Socie­
dad religiosa científico-literaria del Ferrol, como lo hizo 
en el año anterior la Propaganda católica de Falencia.

La obra á que se han dedicado con preferencia, tanto 
as juntas provinciales como las parroquiales, es la de 
las escuelas católicas.

No es posible formar la estadística de estas escuelas, 
que la junta provincial cree pasarán ya de ciento en Es­
paña. Véanse algunos datos en comprobación de esto:

La junta provincial de Madrid tiene veintidós escue­
las de niños y niñas, y seis de adultos en los mismos lo­
cales. En Córdoba hay cuatro, y las de Palma del Rio y 
Labra; seis en Granada, inclusa la escuela central; una 
en Lérida, de adultos; otra en San Sebastian; cuatro en 
Pamplona; seis en Sevilla; dos en Valladolid, y  seis en 
Zaragoza.

Algunas de estas escuelas de adultos son continua­
ción de las que tenían los beneméritos sócios de San 
Vicente de Paul, á quienes la revolución obligó acer­
rarlas, entre ellas las de Pamplona y Lérida.

Los ingresos de la Asociación en el año de 1870 as­
cendieron á unos 500.000 rs. por parte de las juntas 
provinciales que dieron las cuentas que aparecen en el 
Boletín.

Figuran entre estas:

Madrid (por año)....................... . 170.247 rs.
Pamplona (semestre).................
Santander (semestre)................
San Sebastian (semestre). . . . 10.840
Valladolid (semestre).. . . . 8.000
Granada (semestre)................... . 13.424
Sevilla (año)...............................
Zaragoza (semestre)..................

Total. . . . . 274.469

Si solamente estas ocho juntas figuran por tan res­
petables cantidades y arrojan una suma de cerca do ca~ 
torce m il duros, fácilmente puede calcularse en mas de 
medio millón lo recaudado por todas las de España, tén­
gase en cuenta que algunas de esas ocho juntas solo fi­
guran por un semestre, por haber sido instaladas á me­
diados de 1870.

Aun es menos posible formar el cálculo exacto de 
1871, pues las juntas no han tenido tiempo todavía para 
formar y  remitir las del segundo semestre.

Las que han remitido sus cuentas son las de Gui­

púzcoa, Navarra, Almería, Lérida, Granada, Córdoba, 
Madrid y Valladolid.

Las cantidades por las cuales figuran, según puede 
verse en el Boletín, son;

Almería..................................  248
Córdoba........................................9.256
Granada......................................16.171
Guipúzcoa.................................. 10.841
Lérida...........................................2.15(J
Madrid........................................38.104
Navarra...................................... 19.569
Valladolid.....................................9.779

&i loa estados de esas ocho juntas provinciales, úni­
cos sobre que podemos calcular, arrojan un total de cer­
ca de ll.oOO duros en el primer semestre de 1871, bien 
podemos calcular en mas de doble cantidad lo que ha­
brán recaudado las demás juntas; y conjeturando en el 
segundo semestre igual cantidad, y los 5.000 duros re­
caudados y gastados por esta junta superior, podremos 
calcular aproximadamente en mas de un millón loa in­
gresos y gastos de ¡a Asociación de católicos en el año 
de 1871.

La Memoria general de la sociedad relativa al año 
pasado, de donde entresacamos estos interesantes datos, 
dice lo siguiente, con que damos término á este estrac- 
to, y  que prueba la tranquilidad y confianza con que ^  
Asociación espera el juicio de todos acerca desús tra­
bajos:

«Conviene que las juntas, si no hay inconveniente 
en ello, remitan sus estados á las autoridades civiles, de 
cuya jurisdicción dependan en lo civil, y  en cuanto la 
prudencia de las juntas lo crea conveniente, á fin de 
evitar injustas sospechas, suposiciones gratuitas, y qui­
zás recriminaciones y aun persecuciones inmotivadas, 
pues verán de este modo que la Asociación de católicos 
no teme la luz, y  en ese acto de atención deberán hablar 
la pureza de intenciones y  de sus hechos.»

Fabulilla.—Mo sabemos si con alguna intención 
ó queriendo aludir á algo, un periódico de provincia ha 
sacado á relucir una antigua fabulilla, que no es un mo­
delo de versificación, pero si un modelo de loque deberá 
hacerse el dia que haya en este desventurado país bue­
nos arrieros.

La fabulilla dice así:

«De Jaén á Jimena 
iba un robusto arriero 
con su recua de burros 
de diferentes pelos.

Llevaba burros blancos, 
llevaba burros negros, 
llevaba burros pardos, 
también burros plateros.

Delante iba el liviano 
sonando sus cencerros: 
cada uno de los otros 
ocupaba su puesto.

En retaguardia iba 
el diligente arriero, 
quien tenia en la mano 
un barejon muy bueno;

Y  mientras van en órden, 
alegre y  placentero 
marcha por su camino;

Mas al ver que indiscreto 
un burro se separa 
del abierto sendero, 
á él parte como un gamo, 
y sin mirar su pelo 
le hace de un garrotazo 
que lo tome al momento.

A  poco rato un otro 
ya olvidado de aquesto 
también quiso apartarse; 
y  el avisado arriero 
le sacudió dos palos 
y le hizo andar derecho.

Todo el camino andaba 
repitiendo ligero 
su Operación tan sábia 
en todo burro terco, 
sin mirar si era pardo, 
de color blanco ó negro.

A l fin á la posada 
arriba muy contento 
sin tener en sus burros 
el menor detrimento.

Un militar curioso 
observó al buen arriero, 
y dijo entusiasmado; 
tú si que eres discreto; 
tu conducta aplaudida 
será del mundo entero: 
tú las acciones miras.

no reparas el pelo.
Palo al burro que es blanco 

palo al burro que es negro, 
palo al burro que es pardo, 
palo al burro platero, 
y palo á todo burro 
que no marche derecho.»

Hoy tendrá lugar en el teatro de la calle de Jo-
vellanos el beneficio del popular primer tenor cómico de 
aquella compañía, D. Vicente Caltañazor.

Se pondrá en escena la preciosa zarzuela de los seño­
res Azcona y Oudrid, titulada iforíío , no representada 
hace años, haciendo su debut en el papel de doña Inés la 
señorita doña María Gutiérrez Mantilla, que da con él 
su primer paso en su carrera artística.

Hemos oido elogiar las esoelentes condiciones de la 
nueva artista, quien, con una modestia que habla mu­
cho en su favor, se ha hecho anunciar recomendándose 
á la benevolencia del público.

Todas estas circunstancias, agregadas á las mereci­
das simpatías con que en el público cuenta el Sr. Calta­
ñazor, son motivos mas qne suficientes para suponer 
que será numerosísima laconcurrencia que acuda maña­
na al elegante y favorecido teatro de la Zarzuela.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 23.

FONDOS PÚBLICOS,

ÚLTIMOS PRECIOS

dal 22 del 23.

Rent. perp. del 3................................. 28-10 28-10
Id. pequeños....................................... 28 25 28-10
Renta perp, exterior.......................... 32 50 00-00
Deuda del personal............................. 00-00 40 00
Billetes hipotecarios..........................
Bonos del Tesoro................................

99 95 100-00
78-25 78-15

Billetes id. Enero 72.......................... 00-00 00-00
CARHTS. Y  soc.—Abril 1850 de 4000.. 00-00 00-00
Julio 1856 de 2 000............................ 00 00 00-00
Obras públicas 1858........................... 00-00 63-00
FERRO-BARRILES.— Obligacs. 2.000.. 56-10 56-10
Id. nuevas de 2.000............................ 00-00 00-00
Id. de 20.000..................................... 00-00 00-00
Banco de España................................ 180-00 179-75

CAUBIOS.

Lóndres á 90 d. f ................................. 49-15 49-20
Paria á 8 d. v ....................................... 5-17 5-17

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dal día.

Témpora.

la ifflesia ¿ c u a r e n t a  horas en 

y Po*" tarde preces y re-

S a n ° j T s Í S ñ S ! í í “ J°Ŝ ^̂ ^̂  ̂ Luis,

la de la Paz en San ^

ESPECTACULOS.

n a c io n a l  d e  l a  O P E R A .-A  las ocho 
y “ «dm _-F  93 de abono.-T. 3.»Impar.-Dinorah, ó el 
pardon de Ploermel. ’

E ^ A Ñ O L .-A  las 8 I i2 .-F . 160 de abono.-Tur- 
no 1. par.—Nicolás Rienzzi.—El payo de la carta.

^  8 ll2— F. 146 de abo-
la edad ^ ®0“ P“ esta.-En la cara está

Za R Z Ü E L A .-A  las 8 1 [2 .-F . 15 de abono.-Tur- 
no 3.“ impar.—Función á beneficio de D. Vicente Calta­
ñazor.— Morete.

ALHAM ERA.—F. 7.* de abono— T. impar.__A  las
8 li2.—El espiritismo,

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A  las 
8.—Un tigre de Bengala.— El Angel da los sauces.—La 
llave déla gaveta.—El salto mortal.—Baile.

CAPELLANES. A  las 7 li2.—República femeni- 
na .-Las Catacumbas infernales.-República femenina. 
—Las Catacumbas infernales.—Quien bien tiene y mal 
escoja...

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer de 
id 6 grados y la mínima de 1‘3.

Imprenta del Indicadok dk los Caminos dk HiREsr, 
Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
CRIN riRIICI M AniTt RE IdLOTAS

CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL, PRIVILEGIADO.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco.

(ed .:~B l Imparcial, en8 de Marzo último, publica lo siguiente:
«Insertamos con gusto en las columnas de nuestro periódico el siguiente suelto 

que en 28 de Febrero último ha publicado la Reforma Médica, periódico oficial de la 
Academia Homeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D. Joa­
quín de Hysern. Dice así:

«Habiendo empleado varios enfermos tratados homeopáticamente el Aceite de 
bellotas con savia de coco sin aroma, del inventor L. de Brea y Moreno, como cosmé­
tico para los cabellos, y vistos los inconvenientes de los aceites y  pomadas con él, lo 
creemos aceptable bajo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que se 
tratan homeopáticamente.»

— La Integridad Nacional, en 14 de Marzo de 1871, decia;
üAceite de bellotas. El mejor elogio que se puede hacer de esta invención, es citar 

as siguientes frases, que el doctor Rodríguez López, en un certificado dice:
He observado los efectos del Aceite de bellotas con savia de coco ecuatorial, in­

vención del Sr. L. de Brea y Moreno.
Es Utilísimo para prevenir, aliviar y aun curar varias enfermedades de la piel del 

cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, herpes, usagre, dolores ner­
viosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, y para las heridas de cual­
quiera género que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efectos son co­
nocidos; puede reemplazar también con ventaja al aceite de higado de bacalao y rá­
bano yodado, en las escrófulas y raquitismo.

E l Imparcial, üa Epoca, La Igualdad y E l Telégrafo de Barcelona dice lo si­
guiente:

«ACEITE DE BELLOTAS.— INVENCION d e l  s r . l . d e  b r e a  y  m o r e n o .— Entre 
los adelantos mas grandes del presente siglo, entre las invencianes mas prodigiosas 
de la ciencia médica, figura en primer término el Aceite de bellotas con sávia de coco 
ecuatorial, verd dera panacea para toda clase de enfermedades, pues su bondad se 
estiende á las de la piel del cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, 
herpes, usagre, dolores nerviosos de cabeza, llagas, males de oídos, vicio verminoso, 
reumatismo, y para las heridas de cualquier género que sean. Es un verdadero bálsa­
mo, cuyos maravillosos efectos son conocidos. Puede reemplazar también con venta­
jas al aceite de higado de bacalao y rábano yodado, en las escrófulas y raquitismo.—  
Los homeópatas mas ilustres y los periódicos mas autorizados han aplaudido ince­
santemente los beneficios de la invención del Sr. Brea, y á esto sin duda se debe la 
universal reputación de aquel y el favor inmenso que el público le ha dispensado.— 
Por eso omitimos todo elogio que seria pálido ante la realidad. Lo bueno, no ha me­
nester de recomendación ninguna; ello solo se abre paso á través de preocupaciones ó 
de apasionados ataques. Si nuestros lectores no conocen el producto del Sr. Brea, 
úsenlo y de seguro que bendecirán su ilustre autor.»

— La 5yií)c«, en 8 de Agosto de 1871, decia de nuestra especial invención lo si­
guiente;

«Ua aitículo indispensable á la dama, á la plebeya, á hombre de bufete, de campo.
__La prueba evidente deque la filosofía es el taro de todos los adelantos, está en que
sin ella no es posible hacer el análisis de ningún cuerpo, ni la crítica de ninguna ley, 
ni el juicio de ningún fenómeno físico ó moral. La observación nos conduce al estudio 
ímprobo de las propiedades de todo lo que se halla bajo el dominio de la razón; y de 
ahí la necesidad de la esperiencia, con la cual, y la observación, se realizan todas las 
conquistas de la ciencia.

E l aceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, del Sr. Brea y  Moreno, está com­
probado, evidenciado por las mas profundas observaciones, habiendo pasado por el 
crisol de la esperiencia y viniendo asi á ocupar el lugar distinguido que sus efectos 
incontrastables le han valido en las cinco partes del mundo.

Lejos estaríamos de ensalzar sus propiedades si la sanción filosófica no hubiera 
autorizado su valía; si lá repetida y constante apreciación de sus hechos pudiese me­
recer la menor duda. Esta es la razón mas plausible que nos induce á hacer de este 
producto tan constante propaganda, persudidos de que cumplimos con un alto deber 
de filantropía contribuyendo á divulgar en todas las esferas sociales, ávidas siempre 
de luz y de progreso, y de un agente útil y  necesario para reproducir el cabello, dar­
le salud y lustre, y estinguir toda clase de afecciones cutáneas, refrescar é iluminar 
el cerebro.»
ALMACENES Y  FINCAS PA R A  EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

CALLE DE LAS TRES CHUCES, 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm, 14, Madrid.

Posesión urbano-rural, propiedadde la fábrica, Quintanar de la Orden [Mancha).
D epó sitos  g e n e r a l e s ; Habana, Sres. A . Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista. Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, rué Richer, 39, París, D. Joaquín M. Tejada.
Para China, Indias, Filípicas y Cochinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constantinopia.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com-

^^^Para Portu<»al y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­
mero 90 D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y  D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

(Entiéndase que la F. quiero decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 
la T V C Consignación y Tránsito.)

A lbacete- F ael Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo M artínez.-F. del Dr. José 
Tebar — P de f  oribio Nieto, hijos, y Barrios.— A lcoií: F. del Dr. Rafael Alonso. A l-  
, l í ’ dpl Dr Diego Ütor.—D. de Antonio González Reina.— A licante; F. del
D p̂  Tns’p Soler —F del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Dr. José Cárlos Bellido.— 
Al MAGRO- F del Dr Antonio B Perez.—A lmería: F. del Dr. José Moya López.—A n-  
íeiA P.'de íi-Snerbermanos.-ANTEQüERA: F^ del Dr. Mir de los R ío s .-D  da 
Francisco Espejo y coi^pañia.-AviLA: P. viuda de Pascual Gutierrez.-F . del Dr. Re­
migio Rodrigu¿z.LBARCELONA: F. del Dr. Borrell. faermauos^F del Dr. Fortuny y  
compañia.-F. déla viuda del Dr. Tomás Padró.-P . de Eudaldo Tosas.-P . de L u ­
ciano Cerdá.— P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidaly Rivas. F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.— P. de José Ferrer y García. P. de José Lafont 
D. de Pedro Eurieh y Plauell.—D. de Sres. Uriach y Alomar - -P  de Bpret Cayol y  
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Badvjoz:F .  del Dr. Ignacio Ordonex 
F del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordonez. D. de Federico Pe- 
sini.—Baeza: P. de Adrés Garzón Copez.—Bayosa: F. de Momeu Freres.—^ tanzos:
P de Francisco Martínez.-Béjar: P. de Ignacio Pozueta.—Bilb.ao:' F. de ^ tron ila  
Somonte, viuda deOrtiz.—F. delDr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salu^iano Oribe,
F del Dr Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Eusebio Monasterio.—C. y T. ^ l i o  Van- 
derhaeche —Biarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—Burgo de Osma: F. del Dr. Ciríaco

Rica.—Bdrgos: P. de Moliner é hijos.—Buenos-A ires: P. Palma Gil y  compañía.— 
CampoCriptana: C. de Pedro González.—Cartragena: P. de Joaquín Luna.— P. deMar- 
cehno Martínez, hermanos.-CAcbres: P. deFrancisco Benito Viniegra.—CáDiz: P. de 
Joaquín Bey.— P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y  compañía.— CXrdenas; 
(Cuba).-F. del Dr. Agustín Figueroa.—F. delDr. Saavedra.— Ceuta: F.delDr. Diego 
Otor.—CiENFüEGOs, (Cuba).— P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—Ciudad-R eal: 
P. de Saturio Perez.—Goruña: D. de Descansa e hijos.—F. del Dr. José V illar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.— P. de J. Diez.— Córdoba: F. del Dr. Mariano Montilla Luna. 
— P. de Martin j? Giménez.—P. de Manuel García Lovera.— Constantinopla; F. del 
Dr. Canzuch Fréres.—Cuenca; P. de Gómez é hijos.—Don Benito. - P. de Guillermo 
Nicoiau.—Ferrol: D. de Santos Galan. - G erona; F  del Dr. Vives.— Gibraltar; P. de 
Miguel Ballou.—G irón: P. de Crespo y Cruz.—Granada: F. del Dr. Juan Rubio Perez. 
— P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.— P. de Andrés Tamayo y Baus.—  
Guanabacoa (Cuba); F. de San Rafael.— F. del Dr. García.—Habana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. del Dr. Le -Rive- 
rea.— F. de Santa Catalina.—F._ del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.— Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.— Perfumería oriental.— Perfumería La Reina de las 
ñores.—Haro: F. del Dr. Baltanás.— P. de J. Aguirre.—Jaén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Ensebio Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—Jerez de la Fron­
tera: P. do Antonio de Déz.—L eón: F. del Dr. Merino é hijos.—Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.— L üceña: F. del Dr. Castillo.—L ogroño: F. de Maximino Zar- 
doya.—P. de Rosa Fauché.— P. de la viuda de Fontana.—L orca: P. de Juan Antonio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez.

L óndres; C. y  T. de A. Consserand.— Luco: P. de Marcelina SotoFreire.—P. de la 
viuda de Artazu.—Madrid: F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. del doc­
tor C. Ulzurrum.— D. de Palacios y  Perez.— D. de Trasviña.—P. de Francisco Rivas. 
— P. de Villalon.— P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr. Mon­
tero, etc., etc.— Maiion; F. delDr. Vicente Teixidor.— Malaga: F. del Dr. Ramón de 
Navas.—F. delDr. Juan Bautista Canales.— P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y  Rodríguez.-P . de la viuda do García Borrego.—Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
V compañía, y Dr. Kubnel.— Mataró (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba): F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.— P. de las Tulle- 
rías.—F. de San José.— Martos (Jaén): F. del Dr. Francisco Félix Liébana.— Medina-  
Sidonia: P. de José María Buitrago.— Méjico: C .y  T. de P. de Madariaga.— Murcia: 
P. de Rafael Almazan.— P. de Juan A  itonio Mateos.—Orihuela: P. de Antonio Ibar- 
ra,—̂ viEDo: F. del Dr. Casimiro Santamarina.—F. del Dr. Eugenio Martínez.—Far­
macia del Dr. Manin.— P. de Ramón del Cueto — P. de Manuel María Sánchez (bazar 
inglés).— Palma de Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de José Casanovas.— Palen- 
ciA: P. de Juan Labin Fontana.—F. delDr. Fernandez é hijo.—Pamplona: P. deG. Raz- 
quin.— Pinar del R io, Cuba: F. delDr. Legorburo -P uekto-Prí.'Icipe, Cuba: F. del doc­
tor Xiques.—Quintanas de la Orden; D, Críspuio Villacañas.—R egla, Cuba: F. da 
San Saturnino.-R eus: F. del Dr. Andreu.— F. del Dr. Cantó.— P. viuda de Guilí.—  
R io Janeiro: O. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadeo, Galicia: F. delDr. Mira.— R u­
te, Granada: P. ae Alvaro Aguilar —Salamanca:F. del Dr. José Villar.— F. del doc­
tor Anselmo P. Moneo.—D. de Angel V illar.—San V icente de la Barquera, Santan­
der: F. del Dr. Zacarías Yarto Monzon.— San Seb.astian: P. de Antonio Ayestaran.— 
P. de Justo Lazcanotegui.— D. de Eusebio Tornero.—P. Avelino Macazaga.—San F er- 
N.VNDO, Cádiz: P. de Joaquín Miralles.—San Juan de los R emedios, Cuba: F. del doctor 
Figueroa.—Santa Clara, Cuba: F  del Dr. Silva.—Santander: P. de Juan Alonso.— 
P. de Nicasio Borné.—Santiago: D. de Labarta, hermanos,-F. del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete —Segovia: P. de la viuda de Diego Cibatti.—Sevilla: C. y T. de 
Luis Perrier.— P. de Francisco Pinto.— P. de José Espejo — P. de Ramón Fernandez. 
— P. de Concepción Quintero.— P. de señorea Campos y Riapecha.—Soria: P. de Ca- 
mana, hermanos —T alavera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.— F. del Dr. 
Lizana.—T arragona: F. del Dr Cuchí.—F del Dr. Malet.—T oledo: F. del Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.—Tolosa: P. de Fermín Benegas.—Torrelaveoa, 
Santander: P. de P Pereira Cabral.—Tortosa: P. de R. Villuendas.—T üt: F del Dr. 
Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.— Ubeda; F. del Dr. J. de Peñas.— V alencia: 
P. del Dr. Vicente Marín y Vidal.— F. del Dr. José Andrés y  Pabia.—C. y T. de Miran 
é hijos —Valladolid: P. de Miguel de Sada.—F. del Dr Ezequiel Fernandez Reque­
ra.— P. de José Rosignol.— ?. de la viuda de Fraile. P. de Jacinto Moliner.— V ico: 
D. de Leonardo Pardo.— F. delDr. José Pardo.— Villagarcia: F. de Paratcha y com­
pañía.—ViLLANüEVA Y Geltrü, Cataluña; P. de Manuel Martí.—V illabrübia délos 
Ojos, Mancha; P. de José Sánchez Torres.—V itoria: D. de Baesa é hijos:— Zafra, 
León: F. de Quiterio Sainz.—Zamora: F. de la viuda de Esceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano.— Zaragoza: R. de Ramón Jordán.— P. de Juan Barril.—P. de Eugenio Lar- 
roque.— D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado.—P. de J. P. Lacaze, y hasta 
2.500 mas de todos ios países de la tierra.

Los pedidos al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor universal.

P I L D W I  I I H n i  H O l U M .
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras HolloNvay, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
ŷ los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Pildoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús 
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimílitivastan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san­
are, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor- 
„os", refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo genero. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez délas aiticulaciones, elreu 
matísmo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo entero, y per su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres.

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes: 

CHOCOLATES. C A F E S , TES Y  SOPAS.
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; 

puede visitarla, en las horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ri­
val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha adoptada por ella, 
de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu­
reza de su producto y  la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases 
que lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de 
ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las esposieiones a 
que concurrió: 2.f00 puntos de venta en Provincias y 800 en Madrd. Véase el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y  1869. 
Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFÉS.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli­

cioso; véase el tratadito que acerca de la utilidad y preparación del Café ha escri­
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
el favor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta 
ble. Precios, 8,10 y  16 reales libra.

TÉS.
Variadas son las clases aue reúne el Sr. López en su Depósito Central de la 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tanteen negros 
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y sus precios corres­
ponden ala calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas. 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y cali­

dad con las que vienen del estranjero, sonde Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

Fábrica , Palma Alta, núm. 8.— Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid. 
Y  en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.
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L A . E L E G A N C I A .
Nuevo obrador de ropa blanca, calle de Fnencar- 

ral, núm. 19 y 21, entresuelo derecha.

En dicho establecimiento se confecciona toda clase 
de obra para señoras, caballeros y niños, á precios equi- 
ativos, se hacen equipos de todas clases y se reciben 

encargos, los cuales .se sirven con la premura que se 
exija.

p a r a  c a b a l l e r o s .

Camisas á la medida, de 28 rs. eu adelante. 
Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SEÑORAS.

Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisúa.
Escotes y demás artículos de novedad.

TRASPASO.
Por tener que ausentarse el dueño, se traspasará una 

decente y acreditada sastrería, con buena parroquia y 
en calle céntrica.

Sirve también el moviliario para otra clase de co-* 
mercio.

Darán razón, calle de San Agustín, 16, portería.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y  por teda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y  en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 l i2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y  firma da 
los únicos depositarios.

HEBRINGS y C.*— Lisboa.

Véndese en la botica de loa Sres. Borrell hermanos, 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y  12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs, Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y  oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración; el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro de gas mille á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-Maria, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

¿Queréis aprender á escribirlos
caracteres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 

romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 

conloa dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico-prác­

tico de caligrafié de adorno que se vende á 6 rs. en Ma­

drid, en las hbrerías da Roig, López, Moya, Cuesta, 

Oiamendi y Hernando quienes le mandan franco á pro­

vincias por 13 sellos de 50 milésimas.

Escoda superior de maleinálitas g,
cí 5
«  del Ingeniero 1.° de Caminos |

i  D. FRANCISCO CRISTOBAL PORTAS, g

b
, • 1 ♦. n.ra todas las carreras espe-

Preparatoria completa cienciaa.-Es-
ciales, civiles y J^^_Id iom a8.-Acce8orias.-

l̂umno8 interios,̂ medio pensionistas y externos.

Ayuntamiento de Madrid




